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Editorial

Es la llamada que se nos dirá el próximo miércoles de ceniza (13 de febrero) para 
iniciar el camino donde el Señor Jesús nos invita a renovar nuestra fe, nuestro 

bautismo. Se nos invita a prepararnos a celebrar la gran fiesta de los cristianos la 
Pascua del Señor.

El santo tiempo de la cuaresma es una excelente oportunidad que Dios Nuestro Señor 
nos da para tener el privilegio de experimentar su misericordia y su cercanía. Es 
un tiempo litúrgicamente intenso, (fuerte), tiempo de más gracia. Hay que iniciarlo 
siguiendo un programa de vida; con el corazón encendido y con una apertura 
total. Abiertos los ojos para contemplar a Cristo, en sus diversas manifestaciones. 
Abiertos los oídos para escuchar su palabra. Abiertos los labios para alabar a Dios y 
testimoniarlo. Abierta el alma para acoger a aquél que nos tiende la mano solicitando  
nuestra ayuda. Abierta nuestra vida para disfrutar las bendiciones y la presencia 
permanente de Dios en todos los momentos bellos y tristes de nuestra vida.

Así como hace algunos días se nos invitaba a ¡vigilar! en el tiempo de adviento; ahora 
en este tiempo de cuaresma es ¡Convertíos! Sintamos la necesidad permanente 
de renovarnos, de estar al día, de volver al señor! Encontremos el sentido de estos 
días de gracia, de acercarnos a los medios maravillosos que la iglesia nos ofrece, en 
los santos sacramentos y los ejercicios espirituales que en todas las parroquias se 
ofrecerán. Hagamos caso a la palabra del Señor: “Todavía es tiempo. Vuélvanse a 
mí de todo corazón, con ayunos, con lágrimas y llanto, enluten su corazón y no sus 
vestidos...” ( Joel 2, 12-13 ).

En este año de la fe, convocado por nuestro santo Padre el Papa Benedicto XVI, se 
nos invita a tener una convicción más profunda en nuestra vida cristiana. Por eso en 
este tiempo fuerte litúrgico de cuaresma, es una oportunidad que Dios nos da para 
avanzar por medio de la oración, del ayuno y la caridad en nuestro seguimiento como 
discípulos del Señor. 

Lo anterior es el horizonte que anima e ilumina este número de “El Peregrino”. 
Teniendo como tema principal la fe en la cuaresma; el mensaje de cuaresma del 
Papa en este año (sección la voz del laico); María en la cuaresma (sección espacio 
mariano); y el silencio como una vivencia que se necesita hoy practicar para escuchar 
a Dios. Entre otros temas desarrollados, se trata de responder a la realidad que se 
vive hoy en la Iglesia y el mundo. Como es el mensaje de nuestro Señor Obispo Felipe 
Padilla Cardona al principio; plan de pastoral familiar (sección mi familia); viviendo el 
año de la fe en (sección acción pastoral); temas actuales como inteligencia emocional 
(sección salud y bienestar); ingeniería bioética (sección foro abierto) entre otros.

Esperando continuar nuestra misión de ser instrumento de evangelización y luz para 
nuestra fe, en esta cuaresma ponemos en tus manos este número del periódico 
diocesano para tu vida y para aquellos a quienes a través de este medio llega el 
Señor Jesús.

Que María Santísima; Madre de Dios y Madre de la Iglesia nos siga acompañando 
con su presencia maternal para que continúe despertando sentimientos de fidelidad y 
entrega a la palabra del Señor Jesús para que podamos vivir este tiempo de cuaresma 
con un alto sentido de preparación a las fiestas de la pascua.
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El Discípulo de Jesús, el hombre creyente actúa no 
por mera iniciativa sino por un llamado (vocación) 

para ser enviado (Apóstol) a realizar una misión a 
través de diferentes tareas, conducido y dirigido por 
el Espíritu que asiste con su gracia al apóstol para 
que actúe al estilo de Jesús, es decir, conforme a 
una espiritualidad.

La acción apostólica es una gracia.

El Discípulo debe actuar no por contrato, sino por un 
llamado gratuito a colaborar en la construcción del 
Reino.

El apóstol no anda el camino apostólico a merced de 
su sola energía. El Espíritu está siempre con él (Jn. 14, 
16); él crea la comunicación (Hech. 13, 2) El Espíritu 
sopla, asiste la acción pastoral, brota como ríos de 
agua que atraviesan nuestro actuar y podemos, 
en el propio pozo de la acción, beber el espíritu de 
vida o sea cuando el apóstol  (el agente de pastoral) 
realiza su tarea pastoral con espiritualidad; es decir, 
bajo la acción del espíritu, su acción evidentemente 
se convertirá en un manantial de espiritualidad; si 
el apóstol tiende a realizar su acción  pastoral, sin 
espiritualidad, dicha tarea puede convertirse en una 
mera actividad quizá eficiente con ciertos resultados 
inmediatos pero no con la fecundidad del espíritu que 
hace que trascienda la acción del apóstol. Por otra 
parte, la acción pastoral realizada sin la conducción 
del espíritu puede caer en un activismo que cansa o 
se puede caer en un desencanto de los proyectos o 
bien en una dormición misionera.

La acción pastoral manantial de espiritualidad.

El espíritu realmente brota como agua viva y 
abundante en el ejercicio de la acción. Necesitamos 
aprender a beber esa agua y no tengamos sed en 
la travesía de la acción (Jn. 4, 14). De este modo 
la actividad pastoral no nos cansará, ni nos agotará 
el trabajo apostólico, sino al contrario, lo refrescará 

y lo alimentará, lo regenerará y robustecerá 
espiritualmente.

¿Cómo vivir nuestra acción pastoral para que sea 
manantial de espiritualidad?

Es necesario señalar algunas líneas de acción 
que orienten nuestra acción pastoral para que sea 
manantial de espiritualidad.

Primera: Acoger la revelación que acontece en la 
acción.

Hay tres momentos especiales en que el apóstol está 
llamado a percibir el paso del espíritu y acoger su 
revelación como don para sí mismo.

a).- Al preparar la acción pastoral, haciéndola como 
aquel que necesita y busca aquello que para otros 
prepara; en el acto mismo de actuar, sea cual fuere, 
situándose como un destinatario más de la acción; 
después de la actividad para que sosegadamente se 
deje plenamente alcanzar por lo querido.

b).- Si preparamos con oración, reflexión 
seria y competencia nuestra acción pastoral 
experimentaremos la acción pastoral como acogida 
del don que el espíritu nos regala en toda acción 
pastoral.

c).- La preparación de la acción en clima de fe, la 
lectura evangélica de la acción ya realizada, nos 
proporcionará una vivencia creyente de la acción 
pastoral manteniendo nuestra atención a lo largo 
de toda la gestión de la acción, muchas veces nos 
llegará la luz del Espíritu y nos invadirá nuestra vida. 

Continuará.

 † Felipe Padilla Cardona.

Mensaje del Obispo

Urgencia de una espiritualidad que haga brotar, 
acompañe, anime la realización de nuestro plan 
de Pastoral; y lo haga llegar a 
una feliz conclusión

“Ver nuestra acción pastoral, no como una mera función sino como una 
respuesta a una vocación. ” 
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Continuando con los criterios para organizar el equipo de Pastoral 
Familiar en la parroquia, presentamos ahora lo que es esta pastoral y 

los objetivos por los cuales es importante contar con esta pastoral en las 
comunidades parroquiales.

¿Qué es la Pastoral Familiar? 

Las tres acciones fundamentales de la Iglesia las tenemos que llevar a 
todas las personas de acuerdo a las situaciones en las que se encuentran. 
Por ello, en la Iglesia tenemos las pastorales específicas que se dan de 
acuerdo a los destinatarios y a las situaciones que viven los diferentes 
miembros de la Iglesia. La actividad pastoral de la Iglesia es ejercida en 
varias direcciones: Pastoral de la Salud, Pastoral Vocacional, Pastoral 
Juvenil, Pastoral Familiar, Pastoral de la Cultura, Pastoral Penitenciaria, 
Pastoral de los Medios de Comunicación, Pastoral de la Movilidad 
Humana, Pastoral Bíblica, etc. Es una única actividad pastoral pero 
diversificada o ramificada en varios sectores. 

En las Pastorales Específicas encontramos algunas que son preferenciales 
a manera de urgencia: Pastoral Familiar, Pastoral Juvenil y Pastoral de 
la Cultura. 

En la Pastoral Familiar: se busca impulsar, promover y aprovechar 
la evangelización integral de las familias, para que vivan su identidad 
y misión, como parte de la sociedad y de la Iglesia, según el proyecto 
de Dios, a partir de la propia experiencia de comunión familiar (Iglesia 
Doméstica) siendo así formadores de Valores Humanos y Cristianos.

La Pastoral Juvenil: Es la acción organizada de la Iglesia para acompañar 
a los jóvenes a descubrir, seguir y comprometerse con Jesucristo; y su 
mensaje para que transformados en hombres nuevos, e integrando su 
fe y su vida, se conviertan en protagonistas de la construcción de la 
civilización del amor. 

Pastoral de la Cultura: Es la acción de la Iglesia que busca ayudar al 
hombre a descubrirse en el misterio de Dios con sus cualidades espirituales 
y corporales; a so-meter el mismo orbe terrestre con su conocimiento 
y trabajo; a hacer más humana la vida social, tanto en la familia como 
en toda la sociedad civil, mediante el progreso de las costumbres e 
instituciones. (cfr. Jesucristo Camino, Verdad y Vida, 33) 

La pastoral familiar es una pastoral transversal (DNPF. 517). Todas las 
pastorales tienen alguna cosa que ver con la familia y la pastoral familiar 
también tiene mucho que ver con las otras pastorales. 

La pastoral familiar se interesa por toda y cualquier realidad familiar de 
la Iglesia. Es una pastoral amplia, que abarca todo, que actúa unida a 
otras pastorales. Tiene, con todo, una actuación propia, específica. Por 
eso necesita de agentes especializados. Ella es mucho más que los 
movimientos eclesiales y los servicios a la familia. No podemos confundirlos 
con la pastoral familiar. Son cosas distintas, que necesitamos integrar. 

La comunidad eclesial entera es responsable de dar cuerpo a proyectos, 
programas y planes concretos en favor de la familia, en el marco de la 
Nueva Evangelización. Es decir, es necesario que en todos los niveles –
desde el diocesano hasta el parroquial- esté presente la pastoral familiar 
como pastoral básica y específica. Para ello se requiere una estructura 
adecuada que, en cada nivel y relacionando los niveles entre sí, coordine 
y anime la acción en forma permanente y sistematizada. 

“El cuidado pastoral de la familia normalmente constituida significa 
concretamente el compromiso de todos los elementos que componen 
la comunidad eclesial local en ayudar a la pareja a descubrir y a 
vivir su nueva vocación y misión. Para que la familia sea cada vez 
más una verdadera comunidad de amor, es necesario que sus 
miembros sean ayudados y formados en su responsabilidad frente 
a los nuevos problemas que se presentan, en el servicio recíproco, 
en la participación activa a la vida de familia”. (FC. 69) 

Todo trabajo pastoral o esfuerzo a favor del desarrollo de las familias 
es respetable y podría considerarse como un buen apoyo para la 
evangelización, pero no por eso estamos hablando de que se está 
llevando a cabo una verdadera pastoral familiar. La definición de pastoral 
es la acción organizada de la Iglesia, el término “organizada” implica 
la capacidad de relacionar todas las acciones en un sentido eclesial 
de comunión, de acuerdo a lo que ella misma pide, es por ello que no 

Criterios para organizar 
la Pastoral Familiar Parroquial

Por: Pbro. Joel Yevismea Angulo

Mi Familia
SECCIÓN
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cualquier trabajo pastoral puede considerarse 
pastoral familiar. 

La pastoral familiar es muy amplia, está asociada 
a otras pastorales pero tiene dimensiones 
propias. Al mismo tiempo es muy importante 
dejar claro que no puede ser remplazada por 
los movimientos y servicios de la familia. Ella 
coordina y une a éstos, para alcanzar sus 
objetivos. Los movimientos y servicios de la 
familia, a su vez, ofrecen una espiritualidad 
y una acción especializada para que las di-
versas situaciones de la familia sean atendidas. 
Como ejemplos podemos citar: La planificación 
familiar por métodos naturales, la tercera edad, 
la formación política, religiosa, la educación 
sexual, la vivencia de los sacramentos, etc. 

La pastoral familiar es muy envolvente, ella se 
compara a la trama de un tejido, pues hace 
que todos estén juntos, unidos, entrelazados y 
no solamente uno al lado del otro, como libros 
en un estante. Por todo esto la pastoral familiar 
es, con toda razón, una Pastoral de Conjunto 
Orgánica. 

Objetivos de la Pastoral Familiar 

El objetivo central, como ya vimos, es la 
evangelización de la familia. Es decir la 
pastoral familiar es una acción organizada y 
planificada, que se realiza en la Iglesia y como 
Iglesia, por medio de agentes específicos, 
capaces de ofrecer los instrumentos necesarios 
para la formación de la familia; para ofrecer 
orientaciones en la vivencia familiar; para llevar 
a todos la Buena Nueva del sacramento del 
matrimonio; para transformar la sociedad por 
obra de la evangelización humana y cristiana; 
para defender y promover la vida y el amor, 
como valores esenciales de la dignidad humana. 

La pastoral familiar debe ser una pastoral 
diferenciada, preventiva, emergente, progresiva 
y permanente. (DNPF. 603 - 608)

La pastoral familiar quiere: 

a)	 LA EVANGELIZACIÓN de la familia, 
con la familia y para la familia; 

b)	 OFRECER instrumentos necesarios 
para la formación y promoción de la 
familia; 

c)	 ENTREGAR orientaciones para la 
vivencia y misión familiar; 

d)	 LLEVAR a todos la Buena Nueva del 
sacramento del matrimonio; 

e)	 TRANSFORMAR la sociedad por 
medio de la evangelización humana y 
cristiana.

Criterios para organizar 
la Pastoral Familiar Parroquial

Por: Pbro. Joel Yevismea Angulo
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Frecuentemente se le critica al mexicano, la mala 
memoria. Y algo tiene de cierto. Aunque, por 

supuesto, hay numerosas excepciones. Por ejemplo, 
a muchos católicos se les olvida el porque del 5 de 
Febrero. Y, por supuesto, no me refiero al aniversario 
de la Constitución. 

En la historia de México hay capítulos verdaderamente 
vergonzosos, contradictorios y crueles. Capítulos 
que, por supuesto, los gobiernos revolucionarios 
se encargaron de esconder. Que bueno que, desde 
hace algunos años, se han abierto. Incluso, cada vez 
salen más los libros sobre la persecución religiosa 
de los años veintes, del siglo pasado, en México. Y, 
también acerca del odio, de algunos gobernantes y 
sus allegados, contra la Iglesia Católica manifestada 
con hechos, en el siglo XIX. 

Cuando la conquista, la Iglesia Católica tenía una 
fuerte influencia en España. Influencia fortalecida 
por reyes de mucho prestigio como la Reina Isabel 
la Católica, Fernando VII, Felipe II y muchos más. 
Al llegar España, como conquistadora, a México la 
Iglesia jugó un importante papel. Apenas a unos años 
de la llegada de los conquistadores, ya estaban en 
México varias congregaciones religiosas dispuestas 
a iniciar la ardua tarea de la evangelización. 

El milagro Guadalupano fue, y es, clave en la 
evangelización en México. Y, no solamente de 
México, sino de toda América Latina. La feliz 
consecuencia de todo ello, fue el crecimiento de la 
Iglesia Católica. Un crecimiento que empezó a notarse 
por las numerosas peregrinaciones, bautismos 
colectivos, conglomerados en las festividades 
religiosas, y en otros aspectos más. También creció 
en posesiones de inmuebles, principalmente en la 
construcción de Templos que, es evidente, son unas 
joyas arquitectónicas de singular belleza. Un botón 
de muestra lo constituye la construcción de más de 
trescientos Templos en  Cholula Puebla. Sobresalen 
los Templos en la Ciudad de México, Guadalajara 
entre otras ciudades. 

Además de los Templos, la Iglesia creció en 
conventos, seminarios, casas de retiros espirituales, 
asilos, panteones y de una manera muy especial las 
escuelas en diversos niveles y especialidades. Y, 
juntamente con todo esto, la Iglesia Católica creció 
en su organización interna. Un ejemplo lo da el hecho 
de tener el registro de los mexicanos que nacían, 
por medio de los bautismos; de los matrimonios al 
registrar este sacramento, los mexicanos que morían 
al llevar el control de los panteones, llamados desde 
ese tiempo campos santos. 
Vamos a decirlo con toda claridad. La Iglesia 
Católica estaba mejor organizada que el gobierno 

mexicano. Nuestra historia está llena de datos sobre 
las grandes dificultades, para decirlo suavemente, 
para fijar un sistema de gobierno con todo lo que ello 
implica. Después de los Virreinatos y consumada la 
independencia, observamos en la historia muchos 
intentos por fijar una forma de gobierno, tuvimos un 
imperio encabezado por Agustín de Iturbide, tuvimos 
varias regencias o juntas de gobierno, tuvimos un 
triste experimento con el emperador Maximiliano 
de Hamsburgo, tuvimos a un megalómano que fue 
once veces presidente: Antonio López de Santana. 
Viene la llamada Reforma, toda una lucha entre 
conservadores y liberales. Fue entonces, cuando 
claramente se recrudeció el odio a la Iglesia Católica. 
Les ‘estorbaba’, querían que desapareciera. 

Hay que aclarar que este odio combinado con envidia, 
era totalmente infundado puesto que la Iglesia tenía y 
tuvo un comportamiento apegado a la ley y a la ética. 
Si tenía capacidad para juntar recursos y hacer un 
templo, era su sano derecho que debía respetarse. A 
nadie le estaba robando esos recursos. 

En la llamada época de La Reforma, se despojó 
a la Iglesia de propiedades, sus Templos fueron 
expropiados y se declararon bienes nacionales, se 
prohibieron los conventos y los claustros, se limitaron 
las actividades públicas de la Iglesia, etc. 

Precisamente en esos tiempos, el 8 de junio de 
1862 fue proclamado, por el Papá Pío IX, el primer 
Santo mexicano. Se trata de San Felipe de Jesús, 
martirizado junto con 25 compañeros en Nagasaki, 
el 5 de Febrero de 1597. Se fija como fiesta para 
celebrarlo, precisamente el día de su martirio, el 5 
de Febrero.  También fue declarado patrono de la 
ciudad de México y de su Arzobispado.

De inmediato el pueblo católico mexicano respondió 
con gran entusiasmo y fervor. Se creó una gran 
devoción al primer Santo mexicano. Se organizaron 
celebraciones litúrgicas con un gran conglomerado 
de asistentes, peregrinaciones, fiestas parroquiales, 
y actividades similares. El 5 de Febrero fue 
considerado una fecha de gran importancia, sólo 
después del 12 de Diciembre, celebración de la 
Santísima Virgen de Guadalupe. 

Todo esto llenó de coraje y miedo a los enemigos 
de la Iglesia Católica.  Al no poder mover el doce 
de Diciembre por miedo al pueblo, decidieron una 
estrategia que, desgraciadamente, les dio resultado. 
Fijaron el 5 de Febrero, como día nacional dedicado 
a la Constitución de 1858. Después se le incluyó la 
de 1917. Fue tanta la propaganda e insistencia de los 
gobiernos de esa época, que opacó la celebración 
de San Felipe de Jesús. 

Los historiadores que dan cuenta de los debates 
tenidos por los legisladores, previos a la nueva 
Constitución, tanto de 1858 y 1917, muchos de 
ellos fueron furibundamente en contra de la Iglesia 
Católica. Ahí están los documentos históricos para 
testimoniarlo. 

Es necesario puntualizar que la Constitución de 
1858 y 1917, en los demás puntos en los que no se 
refieren a la Iglesia, son del todo respetables. No son 
sujetos de análisis en este artículo.  También, es de 
reconocerse el derecho de aquellos gobernantes, 
de fijar el día que les parezca para celebrar la 
Constitución. Pero no hay que pecar de ingenuos, 
e ignorar todo lo que pasó en esa época y quienes 
eran los que organizaron esa estrategia. 

Como ciudadanos respetamos esas Constituciones, 
principalmente la vigente que, por cierto, casi nada 
queda de la de 1917. Ha habido tantas reformas, 
parches, correcciones, y demás, que ya casi no es la 
que supuestamente se celebra. 
Como católicos, no debemos olvidar al primer Santo 
mexicano. Es conveniente conocerlo, incorporarlo 
como nuestro intercesor, retomar e incrementar 
su devoción. Vamos proponiéndonos recordarlo, 
siempre, pero principalmente el 5 de Febrero, su día. 

El 5 de febrero
Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega.

Pulso Cultural
SECCIÓN

5 de febrero de 1597 se fija la 
fiesta para celebrar a 
San Felipe de Jesús”

“
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Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega.

Especial
SECCIÓN

Introducción

En el año 2014 celebramos los 400 años de 
evangelización en nuestro estado de Sonora y 
por lo tanto nuestra diócesis se prepara para tal 
acontecimiento histórico con un jubileo que nos 
introduce a tomar conciencia clara de la gran 
importancia del Evangelio para la vida de la gente 
de nuestra región. Por eso daremos luz de los 
acontecimientos más importantes a lo largo de este 
tiempo, mediante la exposición de algunos artículos 
que publicamos mensualmente en esta sección.  

Primeros misioneros en Sonora

Al inicio de 1600, en el territorio sur del actual 
estado de Sonora,  yaquis y mayos, se preparaban 
para defender su tierra de la mano y poderío de los 
extranjeros ya que la conquista del pueblo español 
imperaba a lo ancho del territorio nacional. El primer 
encuentro de españoles y de las comunidades 
yaqui y mayo había sucedido 68 años atrás con la 
expedición del capitán Diego de Guzmán, quien 
los catalogó como “gente bárbara”.  Sin embargo 
pasado el tiempo, ahora  el capitán del presidio de 
la Villa de Sinaloa, Diego Martínez de Hurdaide, tuvo 
dos cruentos combates con los yaquis en los que 
de nueva cuenta fue derrotado el ejército español. 
Años después los mayos viendo el desarrollo 
de las misiones de los pueblos de sus parientes 
mayos en Sinaloa, fueron a ver al capitán Martínez 
de Hurdaide para pedirle que también a ellos les 
mandaran “misioneros” para vivir con mayor paz, 
desarrollo económico fruto del trabajo del campo, de 
la ganadería y de la cultura religiosa que brindaban 
las misiones.

El progreso de las comunidades en Sinaloa, cuya paz 
y tranquilidad ya había trascendido en las naciones 
vecinas, llamó la atención de los mayos. Un buen 
número de caciques mayos, por sí solos vinieron a 
ver las iglesias, pueblos y casas  que habían realizado 
sus vecinos por medio de misioneros jesuitas. 

Con el tiempo grupos  más grandes de mayos 
visitaban a los pueblos vecinos de misión, fascinados 
por los adelantos que traían los misioneros, pidieron  
que así como enseñaban a los zuaques, también los 
enseñaran a ellos.

Los primeros misioneros jesuitas vinieron a la Nueva 
España en el año de 1572 y se establecieron en la 
ciudad de México, haciéndose cargo de la educación 
de hijos de españoles. Sin embargo, atendiendo a una 
solicitud del Gobierno de la Nueva Vizcaya para que 
algunos jesuitas se encargaran de la evangelización 
de las comunidades nativas de la provincia, fueron 
enviados los misioneros Gonzalo de Tapia y Martín 
Pérez, quienes se establecieron en la Villa de San 
Felipe y Santiago de la Provincia de Sinaloa donde 
en 1591 fundaron la Misión de Sinaloa que fue la 
primera misión en el noroeste de la Nueva España y, 
hasta 1619, el único rectorado de misiones de esta 
zona.

Durante años las etnias se resistían de forma 
armada ante el saqueo de tierras,  pues llegaban los 
conquistadores españoles y los dejaban reducidos 
a situaciones implorables. La mayor parte de estas 
comunidades pertenecían a la familia lingüística  
“Cahíta” que poblaban los alrededores de los ríos 
Sinaloa, Fuerte, Yaqui y Mayo. Dichas comunidades 
no registraron un desplome demográfico fulminante  
como sucedió con la mayoría de las etnias del 
centro de la Nueva España, donde la conquista fue 
cruenta acabando con grupos enteros, ya sea por 
la guerra o por los microbios o enfermedades que 
destruyeron a masas completas, ya que no fueron 
capaces de resistir la mayoría de ellos. Las etnias 
del noroeste del país tuvieron la oportunidad de 
desplazarse y reacomodarse en las “misiones” a las 
cuales migraron y emprendieron un nuevo estilo de 
vida que ofrecían los misioneros jesuitas, quienes en 
junio de 1591 llegaron enviados por el gobernador 
de Nueva Vizcaya con el propósito de pacificar 
y convertir a la fe católica a los nativos ubicados 
entre los ríos Mocorito y Fuerte, donde se frenaba 
el avance de la conquista española. La presencia 
de los misioneros fue acogedora, mucho más suave 
que la presencia irritante de los militares ya que 
los religiosos dieron un decidido acompañamiento 
al cambio de costumbres, hábitos de alimentación, 
vestido, vivienda, trabajo y culto espiritual. Estos 
cambios ofrecían ventajas a las comunidades 
nativas que buscaban protegerse de las armas de los 

conquistadores, las epidemias, los trabajos forzados 
que les reducía a vivir en la esclavitud y la pérdida de 
sus ríos y sus tierras. Los jesuitas por el contrario les 
trataban con amabilidad, docilidad y paciencia, les 
predicaban en la lengua nativa (cahíta) y generaban 
así una comunicación muy eficiente, de manera que 
el modo de las misiones tenían una forma pastoral 
muy distinta de las que se aplicaban en el centro de la 
Nueva España, ya que no comenzaron construyendo 
grandiosas iglesias, sino que se implementó un 
cristianismo libre de los errores que desfiguraban la 
fe. Más bien los misioneros pusieron en práctica la 
construcción de una sociedad con cierta autonomía, 
muy diferente a la predicación colonizadora y 
castellanizante. Dicho sistema generó conflictos con 
los colonos, autoridades civiles, militares y con la 
jerarquía eclesiástica diocesana. La estrategia de los 
jesuitas fue establecer pueblos de misión con el fin 
de congregar a los nativos que vivían en caseríos 
dispersos por el monte o en cuevas en las montañas. 
Las misiones se establecían en las inmediaciones 
de sus ríos y eran protegidas por presidios que 
se ubicaban a cierta distancia para defender a las 
comunidades congregadas en los pueblos misión, de 
los diversos ataques de indios hostiles. 

La aculturación económica se propagó rápidamente 
por la práctica vigorosa que emprendieron los 
misioneros jesuitas entre los ríos Sinaloa y Fuerte. 
Hacia 1605 los mayos pidieron misioneros; y en 
1606 los padres Pedro Méndez y Andrés Pérez 
de Ribas visitaron las rancherías habitadas por los 
bocorehuis, babicaris y comoporis en la región del 
ahora municipio de Huatabampo, habiendo sido éste 
el primer contacto de los jesuitas con los nativos que 
habitaban territorio comprendido dentro de lo que 
hoy es el Estado de Sonora, sin embargo no se fundó 
ninguna misión, sino hasta 1614. Pidieron misioneros 
en 1610, los pimas bajos o nebomes, y en 1613, los 
yaquis…, aunque los misioneros llegarán pocos 
años después.

 Fue así que en 1614  llegó el primer misionero a 
Sonora, era el Padre Pedro Méndez.

Continuará...

Años de evangelización 
en Sonora400

Por: Pbro. David Ortega Ruiz

Irás a donde quiera que te envíen, 
y proclamarás todo lo que yo te 

mande. No les tengas miedo, porque 
estaré contigo para protegerte”

“
Jer 1, 7
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Sin duda alguna, el cristianismo profesa, anuncia 
y proclama la “conversión” como tema central de 

la Evangelización, pues todos podemos y debemos 
mejorar, desde el que está muy mal o se siente lejos 
de Dios, hasta el que piensa que es muy bueno y 
que todo le va bien, pues siendo seres perfectibles, 
todavía no perfectos, estamos invitados a crecer 
hasta la estatura de Cristo (cfr. 2 Pedro 3,18 ; 
Efesios 4,3; Romanos 8,29), teniendo sus mismos 
sentimientos (cfr. Filipenses 2,2-5) y poder llegar a 
ser justo como él es, la persona más plena, libre, 
sana, caritativa, pacífica, servicial de la humanidad; 
y quienes siguiendo su ejemplo (los santos), lograron 
el auténtico crecimiento en la madurez, alcanzando 
virtud y el premio de la salvación reservada para los 
que creen (leer 1 Pedro 1,3-8).   

La Cuaresma, una oportunidad más, quizá la última, 
para convertirnos.
El objetivo del nuevo plan diocesano de pastoral, 
puede iluminarnos junto con la palabra de Dios, en 
este año de la fe, la cuaresma, que tenemos que 
vivirla diferente, con una expectativa nueva, como si 
fuera la última que viviríamos, como si no hubiera 
mañana, el grito de los profetas en este tiempo de 
cuaresma, de la conversión, del cambio de corazón, 
es todo un privilegio el poder aprovecharlo para 
tomar en serio este “tiempo que se ha cumplido”, 
de cambiar el corazón, para CRECER EN LA VIDA 
CRISTIANA.

¿Qué entendemos por “crecer” en la vida cristiana?
 El primer Papa de la Iglesia y apóstol san Pedro nos 
dice que el crecimiento espiritual es “crecer en la 
gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo” (2 Pedro 3,18), para lo cual nos exhorta 
a desear “como niños recién nacidos, la leche 
espiritual no adulterada, para que por ella crezcamos 
para salvación” (1 Pedro 2,2).   

El apóstol san Pablo, por su parte, nos da otra 
definición en Efesios 4,13-15:

“…que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 
conocimiento del Hijo de Dios, al estado de hombre 
perfecto y a la madurez que corresponde a la plenitud 
de Cristo. Así dejaremos de ser niños, sacudidos 
por las olas y arrastrados por el viento de cualquier 
doctrina, a merced de la malicia de los hombres y 
de su astucia para enseñar el error. Por el contrario, 
viviendo en la verdad y en el amor, crezcamos 
plenamente, unidos a Cristo. Él es la Cabeza”.

1. Llegar a la unidad de la fe.  La unidad cristiana 
tiene un claro origen y características específicas: la 
unidad resulta de tener “la fe y el conocimiento del 
Hijo de Dios”, que puede ser tanto una referencia al 
conocimiento que los cristianos poseemos acerca de 
Jesús como la propia fe y el conocimiento de Jesús, 
que es la medida de la madurez de la iglesia. Para 
Pablo, por otra parte, la desunión en la iglesia es un 
síntoma de inmadurez (1 Corintios 3,1-4). 

2. Obtener un nivel de madurez que corresponde 
a la plenitud de Cristo. La meta por excelencia del 
crecimiento espiritual es alcanzar una estatura que 
pueda medirse con la plenitud de Cristo, es decir, 
convertirnos en hombres y mujeres que seamos un 
reflejo del mismo Jesucristo.  La meta del crecimiento 
espiritual es que alcancemos el ideal del hombre 
perfecto. Conscientes de nuestras fragilidades, con 
una espiritualidad encarnada en nuestra realidad y 
desde nuestro ser, sabernos propiedad de Dios que 
nos va ayudando en este caminar.

3. Dejar de ser niños espirituales, inmaduros e 
inconstantes.  La inestabilidad es la característica del 
infantilismo espiritual.  Desde que nos convertimos a 
Jesucristo, los cristianos tenemos que vivir nuestra 
fe en un mundo de ideas opuestas, que a menudo 
se presentan como atractivas y convincentes.  Como 
un barco sin timón en medio de una tormenta, así 
son los cristianos inmaduros frente a las olas de la 
mundanalidad y las falsas doctrinas, dominados por 
el deseo de novedades, siempre atentos a la última 
moda religiosa, incapacitados para concentrarse en 
lo esencial de la fe. La única forma de no vernos 
arrastrados por la última moda religiosa y de resistir 
las argumentaciones humanas es el crecimiento 
continuo en Cristo, viviendo cada día más cerca y 

en estrecha relación con él. Es decir, asumiendo 
nuestro discipulado que empieza, mas nunca acaba, 
discípulos-misioneros siempre.

4. Vivir en la verdad y en el amor.  “Seguir la 
verdad” significa en el griego “actuar honestamente” 
(aletheuoentes). Lo que el texto griego viene a 
decirnos es que el crecimiento tiene una dimensión 
práctica, expresada en una vida ejemplar que tiene su 
origen en el amor que profesamos a Cristo. Cualquier 
persona puede comportarse honestamente, pero los 
cristianos somos llamados a actuar honestamente 
porque el amor de Cristo nos apremia, nos apura, 
¡nos urge! (2 Corintios 5,14). Esto es la expresión 
más propia de la justicia como nos indica el objetivo 
del segundo plan diocesano de pastoral, que se está 
cocinando.
5. Crecer en todo conforme al modelo que tenemos 
en Cristo Jesús.  El crecimiento espiritual debe ser 
un crecimiento integral, no local (“crecer en todo”). 
Lo contrario no es crecimiento, sino deformación. El 
crecimiento integral y armonioso es posible cuando 
nos sujetamos a la dirección de Cristo, el autor y 
consumador de nuestra fe (Hebreos 12,2).
Le pedimos la ayuda a María santísima, para que esta 
Cuaresma sea propicia con sus ruegos para nuestro 
crecimiento espiritual, para nuestra conversión, y 
podamos por ese medio alcanzar la salvación de 
nuestra alma y de nuestra familia (Hechos 16,31).

Termino con la conclusión de la primera carta del 
primer Papa de la Iglesia:
1 Pedro 5, 5-11

“… Que cada uno se revista de sentimientos de 
humildad para con los demás, porque Dios se opone 
a los orgullosos y da su ayuda a los humildes. 
Humíllense bajo la mano poderosa de Dios, para que 
él los eleve en el momento oportuno. Descarguen 
en él todas sus inquietudes, ya que él se ocupa de 
ustedes.

Sean sobrios y estén siempre alerta, porque su 
enemigo, el demonio, ronda como un león rugiente, 
buscando a quién devorar. Resístanlo firmes en la fe, 
sabiendo que sus hermanos dispersos por el mundo 
padecen los mismos sufrimientos que ustedes. El 
Dios de toda gracia, que nos ha llamado a su gloria 
eterna en Cristo, después que hayan padecido 
un poco, los restablecerá y confirmará, los hará 
fuertes e inconmovibles. ¡A él sea la gloria y el poder 
eternamente! Amén.”

La Voz del Laico
SECCIÓN

Por: Saul Portillo AranguréHebreos 10, 22

…acerquémonos con corazón sincero, 
con fe plena, limpios interiormente 

de todo lo que mancha la conciencia… 
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A una amiga mía le ofrecieron que dejara su 
consultorio para formar parte de un grupo con 

un modelo de trabajo diferente al que ella había 
manejado siempre y con el cual había alcanzado 
una posición  como profesionista.  Le aseguraron 
que en poco tiempo este grupo alcanzaría un 
reconocimiento a nivel regional pues iban a invertir en 
capacitación laboral, rama que ella sabía no tenían 
mucha experiencia.   Tuvo un mal presentimiento 
pero aun así tomó la decisión de formar parte del 
grupo.  Al tiempo se dio cuenta que los planes no 
se estaban dando pues tenía que cambiar toda su 
manera de trabajar y además el grupo se empezó a 
disolver. Mi amiga  cayó en un estado de tristeza muy 
significativo.

Este es un ejemplo de la importancia de las 
corazonadas si tienen que ver con la confianza en la 
gente y la eficacia. 

Se ha escuchado bastante sobre Inteligencia 
Emocional, tanto que ya se distingue, lo que antes no 
se hacía, diferencias entre Inteligencia Intelectual o 
abstracta e Inteligencia Emocional.  Algunas personas 
piensan que esta distinción ha sido inventada 
sin bases.  Y la verdad así pareciera si no fuera 
porque es una realidad la importancia que tiene que 
seamos capaces de conocer nuestras emociones, 
comprender a los demás y poder hacerles frente a 
nuestros estados de ánimo con éxito.

Según investigaciones, que tal vez no sean nada 
nuevo para personas que conocen o les ha interesado 
saber más de este tema,  el coeficiente intelectual 
contribuye en nuestro éxito en la vida con un 20% 
y el resto, el 80%  se lo debemos a la inteligencia 
emocional manejo de nuestras emociones que 
tiene que ver con competencias tales como; 
autoconocimiento, autorregulación, motivación, 
empatía, confianza en  los demás, persistencia, 
habilidades sociales y todo aquello que nos permita 
manejar nuestros sentimientos de tal modo que los 

podamos expresar adecuadamente, permitiéndonos 
convivir con las demás personas y de  sentirnos bien 
con nosotros mismos.

Creo que está por  demás señalar que no se trata de 
ahogar las emociones sino de dirigirlas y equilibrarlas.  
Algunos autores  denominan la inteligencia 
emocional como la habilidad de estar “conscientes 
de nuestro humor y de nuestros pensamientos sobre 
ese humor”; esto significaría saber cómo me siento, 
porqué me siento así y si es desagradable, sentir el 
deseo de superarlo.

Cuantos no quisieran poder equilibrar el miedo, 
el coraje y todo aquello que nos hace perder el 
control. Recordemos que las emociones tienen una 
función natural.   Daniel Goleman en su libro “ La 
Inteligencia Emocional”, señala que con el miedo la 
sangre se retira del rostro (palidecemos) y se dirige 
a los músculos de las piernas para facilitarnos una 
reacción de fuga ante el peligro; en la ira, la sangre 
fluye en las manos, aumenta el ritmo cardiaco y el 
nivel de adrenalina, generando situaciones propicias 
para una reacción enérgica.

Un ejemplo de la inteligencia emocional aplicada es 
una frase de Aristóteles:

“Cualquiera puede enfadarse, eso 
es muy sencillo. Pero enfadarse, con 
la persona adecuada, en el grado 
exacto, en el momento oportuno, 
con el propósito justo y del modo 
correcto, eso, ciertamente, no 
resulta tan sencillo.”

En su infinita sabiduría, según nos enseña nuestra 
religión, Dios creó al hombre a su imagen y 
semejanza y le dio la capacidad de distinguir entre 
el Bien y el Mal.

A medida que nuestro conocimiento de la máquina 
humana nos va revelando la complejidad de 
su mecanismo y reacciones ante las distintas 
situaciones que se nos presentan, y cómo el 
organismo responde para enfrentarlas, nos maravilla 
su creación.  Al mismo tiempo que estas reacciones, 
que señalaríamos como automáticas se presentan, 
entra también en juego nuestra capacidad de 
discernimiento entre el Bien y el Mal para  enfrentar 
cualquier situación con una actitud que nos haga 
merecedores de un comportamiento adecuado o 
todo lo contrario.

La Inteligencia Emocional de esta manera, al igual que 
nos puede auxiliar en nuestra actividad profesional, 
tiene también para nosotros un importante papel que 
nos permite comportarnos con dignidad, respeto y 
amor hacia nuestros semejantes y el mundo que nos 
rodea.

Salud y Bienestar
SECCIÓN

Inteligencia     
  emocional

Por: Lic. Aída Judith Castillo Febles
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La historia de esta parroquia comienza 
a principios del año de 1979, cuando 

varias señoras de nuestra comunidad, 
platicando como vecinas, comentaban 
entre sí, lo necesario que era formar en la 
colonia una comunidad de Iglesia, así como 
la importancia de construir un templo para 
alabar y bendecir a Dios Nuestro Señor. Estas 
señoras por inspiración divina, acordaron 
reunirse a hacer oración y a reflexionar 
sobre la Palabra de Dios. Poco a poco este 
grupo fue creciendo en espiritualidad y en 
membresía, se reunían una vez por semana 
en sus diferentes hogares para estudiar la 
Sagrada Biblia. Así empezaron a quererse y 
a animarse unas a otras para emprender la 
misión que a su entender, el Señor les había 
encomendado, o sea iniciar la construcción 
de su templo.

Formaron una comisión de personas para 
ir a visitar al Pbro. Ismael Esparza en la 
Parroquia de Nuestra Señor de Guadalupe 
y pedirle que las orientara en esa inquietud 
que sentían, recibiendo de parte de él, todo 
el apoyo que buscaban. Por indicaciones 
de Monseñor Esparza, esta comisión se 
dirigió ante el entonces Sr. Obispo D. 
Miguel González Ibarra, quien solamente 
les permitió seguir con sus reuniones para 
el estudio de la Biblia y encomendándoles 
que hicieran mucha oración, debido a que 

nuestra Catedral del Sagrado Corazón 
de Jesús estaba en construcción y había 
muchos apuros económicos. Las señoras 
no se desanimaron, por el contrario, 
investigando por su cuenta, lograron saber 
que había unos lotes en la colonia que 
habían sido comprados por el Señor Obispo 
para el templo, desde tiempo atrás, así es 
que volvieron ante él, para platicar sobre 
el asunto. Después de varias visitas más, 
lograron convencerlo de que la intención 
del grupo era muy firme y que tenían ganas 
de trabajar. Se formó un “comité pro-
construcción” y se realizó un censo en toda 
la colonia, invitando a todas las familias a 
cooperar, ya que la obra de construcción no 
era tarea fácil.

Como fecha de iniciación de actividades, 
tenemos el 22 de Agosto de 1979. se 
construyó un tejabán provisional y se  solicitó 
al Señor Obispo que permitiera celebrar 
la Sagrada Eucaristía por lo menos cada 
domingo, petición que fue aceptada. Pero 
como no se contaba con sacerdote, había 
que buscar en las diferentes parroquias. 
Cada domingo era una verdadera fiesta, 

por el júbilo de tener la Sagrada Eucaristía; 
todos ayudaban, unos trayendo sillas, otros 
flores, otros improvisando algún aparato 
de sonido, otros barriendo, regando y otros 
se encargaban de colocar los ornamentos 
sagrados, etc. Después de la celebración 
de la Santa Misa, se hacían vendimias de 
aguas frescas, tamales, tostadas, etc. Para 
recabar fondos para la construcción. El día 
9 de Diciembre de este mismo año, tuvimos 
la visita de nuestro Señor Obispo, quien 
vino a celebrar la Sagrada Eucaristía. Para 
esa noche se preparó la primera kermesse. 
En el tejaban provisional se realizaron las 
primeras comuniones celebradas por los 
sacerdotes Richard Konen y el P. Sigifredo 
Noriega.

El día 16 de Octubre de 1983, se celebró la 
colocación de la primera piedra de lo que 
sería el templo de la Divina Providencia de 
manos de nuestro Sr. Obispo D. Luis Reynoso 
Cervantes recientemente consagrado como 
tal y al Padre Agustín Durán. Se contó 
también con la presencia de nuestra primera 
autoridad de Cajeme el entonces Presidente 
Municipal Lic. Eduardo Estrella Acedo y su 

Nuestra Parroquia
SECCIÓN

Por: Myrna Guadalupe Gambino Parra

Parroquia de la Divina Providencia
Cd. Obregón, Sonora
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señora esposa, asistiendo también toda la 
comunidad de la Colonia Campestre. Un 
mes después se comienzan las obras de 
cimentación. En este mismo año, el día 27 
de Noviembre, se lleva a cabo la primera 
teseración de militantes de Acción Católica, 
con un número de 35 señoras. 

Como fecha importante se tiene el día 
primero de Mayo de 1984, día en que llegó 
el Pbro. Domingo Arteaga Castañeda, 
designado a la “Vicaría Fija de la Divina 
Providencia”. Ya bajo la dirección del Padre 
Domingo, se continuaron los trabajos de 
construcción, terminando el edificio del 
templo, las oficinas y la casa del sacerdote.

El 15 de Agosto de 1994, la comunidad es 
erigida como parroquia, por Don Vicente 
García Bernal. La nueva parroquia tiene 
como límites: al norte la calle 200, al sur el 
Blvd. Ramírez, al este la calle 5 de febrero y 
al oeste la calle meridiano. Dentro de estos 
límites se encuentran la Capilla de Santo 
Niño de Atocha (colonia Sochiloa) y la 
Capilla Padre Celestial (colonia Prados del 
Tepeyac). El Padre Domingo Arteaga estuvo 
en la parroquia hasta los días primeros de 
Noviembre de 1998. El 16 de Noviembre de 
ese mismo año llegó a la parroquia el Padre 
Loreto Córdova Loreto, quien estuvo en la 
comunidad hasta Septiembre de 2001. de 
Septiembre de 2001 al 4 de Enero de 2002 
estuvo en la comunidad como administrador 
parroquial el Padre Sergio Hugo Trujillo 

Durazo y el diácono Javier Anibal Lauterio 
Valdéz. El Padre Carlos Villaseñor Real 
llegó a la comunidad el día 4 de Enero de 
2002, quien se encuentra actualmente como 
párroco.

Las pastorales, los grupos, movimientos y 
asociaciones con los que cuenta la parroquia 
son: 

La Catequesis Infantil (que abarca la 
iniciación cristiana para niños pequeños 
de 4 a 8 años de edad) los días sábados 
de 9:00 a 10:30 de la mañana. 

El grupo de perseverancia 1, 2 y 3 los días 
sábados de 10:30 a 12:00 de medio día. 

El grupo de preparación para el Sacramento 
de la Eucaristía los días lunes y miércoles; 
martes y jueves de 4:00 a 5:00 de la tarde 
y por la mañana los días lunes y miércoles 
de 9:00 a 10:00. 

El grupo de Acción Católica se reúne los 
días lunes de 5:00 a 6:30 p.m. 

El Grupo de Legión de María se reúne 
los días viernes de 10:00 a 11:30 de la 
mañana. 

El grupo de Renovación Carismática en 
el Espíritu Santo tiene su asamblea de 
oración los días viernes a las 8:00 de la 
noche. 

El grupo de jóvenes se reúne los días 
miércoles a las 8:00 de la noche. 

La Hermandad de la Vela Perpetua se 
reúne el primer jueves de cada mes a las 
5:00 de la tarde. 
El grupo de Liturgia tiene su reunión el 
último martes de cada mes a las 8:00 de 
la noche. 

Se cuenta con dos Coros de Jóvenes y 
uno de niños, para cantar en las misas. 
El equipo de Pastoral de la Salud visita el 
Hospital General, todos los sábados de 
11:00 a 13:00 hrs. 

También contamos con el equipo de 
Catequesis de Adultos y una escuelita 
bíblica los días miércoles a las 8:00 de la 
noche.

La parroquia esta construida en forma de 
templo moderno funcional para la liturgia, 
es decir, la gente queda cerca del altar. 
Se cuenta con una capilla del Santísimo, 
dos salones parroquiales y un auditorio 
parroquial.

Los horarios de los diferentes servicios que 

se ofrecen son los siguientes:

•	Lunes (Misa de la Divina Providencia) a 
sábado a las 7:00 p.m.
•	El día Jueves Hora Santa a las 6:00 p.m.
•	Los domingos son: 7:00, 9:00 y 11:00 
a.m.; 5:00 y 7:00 p.m.
•	Bautismos los días sábados a las 4:00 
p.m.
•	Pláticas pre-bautismales el día jueves 
de 8: a 10:00 de la noche.
•	Pláticas pre-matrimoniales el tercer 
domingo de cada mes en un horario de 
9:00 a 5:00 p.m.
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El tiempo de cuaresma es una oportunidad para 
experimentar el encuentro con Dios en “el 

desierto”, inspirados en el pasaje del Evangelio 
donde Jesús, después de ser bautizado en el 
Jordán, es impulsado por el Espíritu al desierto 
donde es tentado por Satanás.  El católico vive 
esta misma situación en cuaresma: es impulsado 
por el Espíritu Santo al silencio, a la oración, al 
ayuno, a la penitencia, a la conversión; pero 
también enfrenta las tentaciones del diablo, en 
el atractivo de una vida disipada, de diversión, 
de excesos, de pasiones desenfrenadas.

La fe es como el faro que ilumina en medio de 
la noche y permite que podamos dirigir nuestros 
pasos por el camino correcto, evitando falsos 
caminos y obstáculos que nos puedan hacer 

caer.  La fe es al mismo tiempo don de Dios y 
respuesta del hombre: don de Dios porque Él 
ilumina nuestra conciencia y nos da la capacidad 
de creerle y de actuar conforme a su voluntad; 
también es respuesta del hombre porque en 
su libertad y voluntad elige adherirse al Señor, 
obedeciendo su Palabra y confiando en sus 
promesas. En este sentido la fe debe iluminar 
nuestro caminar en el tiempo de cuaresma y 
conducirnos a profundizar en su espiritualidad.
Al convocar al año de la fe, el Papa Benedicto 
XVI propone una serie de objetivos que sirven 
de itinerario para vivir la cuaresma.  Dice el 
Papa: “El Año de la Fe será un momento de 
gracia y de compromiso por una conversión a 
Dios cada vez más plena, para reforzar nuestra 
fe en Él y para anunciarlo con alegría al hombre 
de nuestro tiempo. Sólo si la profesión de fe 
desemboca en confesión del corazón podemos 
hablar de una fe madura, bien formada, capaz 
de producir frutos en los demás.” (Homilía de 
Benedicto XVI en la santa Misa para la nueva 
evangelización, 16 octubre 2011).  Este itinerario 
comprende 6 momentos: REDESCUBRIR-
COMPRENDER-ORIENTAR-CONVERSION-
ADHESION-EVANGELIZAR.

a) Redescubrir: Necesitamos redescubrir los 
contenidos de nuestra fe, para saber a qué 
nos invita Dios, qué debemos creer, cómo 
debemos vivir en congruencia con nuestra fe 
católica.  Debemos ir a beber de los contenidos 

de la Revelación manifestada en la Sagrada 
Escritura y en la Tradición de la Iglesia.  Contar 
con la información respecto de la fe nos dará 
las herramientas para vivir cristianamente la 
cuaresma.

b) Comprender: Es importante comprender 
los contenidos de nuestra fe, pues lo que no 
se comprende no se asumirá en un estilo de 
vida.  El estudio, la reflexión, la meditación nos 
conducirán a digerir la información para pasar 
a la formación: pasar de la letra a la acción, de 
la mente al corazón.   Solo así sabremos dar 
razón de lo que creemos, convencidos de las 
verdades fundamentales de nuestra fe. 

c) Orientar: El redescubrir los contenidos de 
nuestra fe acompañado de una adecuada 
comprensión de los mismos ha de orientar 
nuestras acciones hacia la voluntad de Dios que 
es santa, buena, y conveniente para nuestras 
vidas. La cuaresma es un tiempo en el que Dios 
nos llama al arrepentimiento, a la conversión, a 
prepararnos para la Pascua, así que debemos 
dedicarnos a hacer un examen de conciencia 
para considerar como estamos viviendo y 
encaminar nuestras acciones por caminos de 
justicia, de amor, de misericordia y de paz. 

d) Conversión: Una fe bien entendida será una 
fe bien vivida.  La fe se manifiesta por las obras.  
Cuaresma es tiempo para volver nuestro corazón 

Fe y Cuaresma
Por: Diac. Rubén Fernando Gutiérrez Díaz

Tema del Mes
SECCIÓN
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a Dios, partiendo de que la conversión no es un 
sentimiento sino una decisión que comprende 
dos momentos: dejar de hacer el mal y hacer 
el bien.  Que el arrepentimiento, la penitencia, 
el ayuno, la oración, nos den un nuevo impulso 
para que, junto con la práctica de la limosna y 
las obras de caridad crezcamos como seres 
humanos y seamos mejores católicos.

e) Adhesión: Una auténtica conversión nos 
lleva a morir a las obras del pecado para vivir 
impulsados por el Espíritu Santo y adherirnos 
a Jesucristo como nuestro único Salvador y 
Señor, y de esta forma creer en su Evangelio 
haciéndolo presente en las realidades 
cotidianas.  Cuaresma es una oportunidad para 
vivir a imitación de Cristo que pasó haciendo el 
bien por este mundo, encarnando su Palabra y 
meditándola en el corazón.

f) Evangelizar: La experiencia de encuentro 
con Dios debe llevarnos a compartir su Buena 
Nueva con los demás.  La evangelización 
implica anunciar de palabra y con obras a la 
persona de Jesús, expresando su vida y su 
enseñanza en nuestras vidas.  La gente tiene 
que saber que nuestro Dios es real, es un Dios 
Vivo, es Amor y misericordia. Llevemos en esta 
cuaresma a Jesucristo a nuestras familias, 
nuestras escuelas, nuestros trabajos, nuestros 
ambientes sociales y dejemos que esta sociedad 
experimente la salvación que solo nos  viene de 
Dios.

La fe debe de llevarnos a vivir esta cuaresma 
según el espíritu cristiano y no como el mundo 
nos la presenta.  Seamos dóciles a la voz de 
Dios que nos invita a entrar al “desierto” para 
encontrarnos con El mediante las prácticas 
ordinarias de la cuaresma.  Si asumimos este 
tiempo como lo pide la Iglesia, podremos celebrar 
de manera más plena la Pascua,   participando 
del gozo de la Resurrección de Jesús y viviendo 
sus frutos en nuestra vida.  Que el ejemplo de 
nuestra Madre, la Virgen María, nos motive a 
vivir con humildad y recogimiento la cuaresma, 
profundizando nuestra comunión con el Señor y 
guardando sus palabras en el corazón.

Por: Diac. Rubén Fernando Gutiérrez Díaz

PARA VIVIR LA CUARESMA

Para no perder el rumbo esta Cuaresma, 
encontrarás a continuación 21 sencillas 
recomendaciones:

1. Procura ser amable con las personas 
con quienes convives.

2. Haz un esfuerzo por dialogar en familia 
sobre aquellos asuntos que convienen al 
espíritu familiar.

3. Sé atento con tus semejantes. y si 
conduces, hazlo cristianamente.

4. Recorta las horas de televisión y el 
tiempo dedicado a las redes sociales 
de Internet. En cambio, amplia las de 
reflexión y oración.

5. Haz alguna lectura que te ayude a 
profundizar tu fe.

6. Controla tus apetitos: dulces, refrescos, 
tabaco, alcohol y sé más libre.

7. Dedica algún tiempo diario a la lectura 
de la Palabra de Dios.

8. Lucha contra el malhumor y la tristeza. 
Saborea lo bello de la vida.

9. Presta mayor atención a las personas 
que a las cosas. En especial quienes 
más lo necesitan: ancianos, enfermos, 
necesitados. Trátalos con cariño.

10. Comparte tu dinero un poco más 
con otros que tienen menos, a costa de 
caprichos, chucherías, aperitivos, etc.

11. Mejora en el trabajo, consciente de tu 
ideal cristiano.

12. Cuida la naturaleza como don de Dios, 
evitando todo desorden.

13. Evita la crítica negativa, viendo y 
hablando de lo positivo que puedes 
descubrir en cada semejante.

14. Disminuye el consumo de alcohol y 
si alguien cercano se excede, ayúdale a 
planteárselo e intentar superar el vicio.

15. Fomenta la paz a tu alrededor. 
Prescinde de enfados, violencias, malos 
modales, groserías, insultos, etc.

16. Participa más en los actos y 
celebraciones de la Comunidad y de los 
Sacramentos.

17. Di la verdad. Habla claro, sin 
hipocresías ni mentiras.

18. Intenta hacer felices a los tuyos, con 
tus detalles y cariños.

19. Reduce tu tiempo de uso del móvil o 
minimiza el envío de mensajes SMS.

20. Haz un propósito concreto, signo 
principal de tu ejercicio cuaresmal, de tu 
primera atención; y participa en todas las 
celebraciones de Cuaresma y Pascua.

21. Realiza un retiro Cuaresmal. Ponte en 
silencio para meditar delante del Señor y 
pregúntale qué es lo que quiere de ti, qué 
es lo que espera de ti en tus circunstancias 
actuales.
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Con el vino y 
con el pan
Con el vino y con el pan con el pan y con el vino, 

así decidió nuestro señor Jesucristo quedarse 
con nosotros a través de la sagrada eucaristía, para 
que nosotros nos acercáramos a estas dos especies 
tan sencillas y tan grandes a la vez.

El pan:

El pan es rico tierno sabroso sobre todo recién 
horneado, con café con jugo o simplemente solo  
blanco o negro su sabor es rico, nos acompaña 
en la mesa familiar y también en las fiestas, es 
acompañante de todas las comidas. El pan significa 
esfuerzo, trabajo, dedicación ya que es arrancado de 
la tierra trabajada por los hombres. Jesús recomienda 
pedirlo a Dios “Danos hoy el pan de cada día” (Lc 
11- 3).

A la mayoría de las personas no les gusta comer 
solos, comen en familia con  amigos o simplemente 
organizan una comida para convivir, nuestro señor 
Jesucristo nos dio un signo de unidad y fraternidad 
en la última cena “cuando llegó la hora, se puso a 

la mesa con los apóstoles y les dijo con ansia he 
deseado comer esta pascua con ustedes antes de 
padecer” (Lc 22; 14-15)

En todas las culturas y en todos los tiempos el hecho 
de comer juntos significa amistad solidaridad unidad, 
el comer juntos establece lazos  de toda  clase en los 
humanos, amorosos, de compadrazgos, de amistad 
etc, etc. Comer con alguien significa que quiero 
compartir parte de su vida, me intereso por lo que 
siente piensa, hace, es entrar en el misterio del otro 
ser, si el así lo desea, comer juntos es unidad de 
vida y celebración por eso los seres humanos gustan 
reunirse a comer en una mesa: cumpleaños, bodas, 
fiestas o acontecimientos muy significativos para una 
familia, comer juntas varias personas, es deseo  de 
participar en una misma vida, de los mismos ideales.

El vino:

El vino es puro gusto y olfato dos de los sentidos más 
primitivos, el gusto y el olfato en la antigüedad no 
solo se bebía por placer también el vino servía para 
mejorar la salud. La sagrada escritura tiene buena 
opinión sobre el vino.

•	En las Bodas de Caná, Jesucristo convierte el 
agua en vino.

•	Durante la Última Cena, el mismo Jesucristo 
designa al vino como elemento necesario para la 
celebración de la Eucaristía.

El vino era tan importante en las celebraciones 
litúrgicas del antiguo Israel, y lo sigue siendo hoy 
en nuestros tiempos por que se hace presente en 
el altar para ser convertido en la sangre de nuestro 
Señor Jesucristo que fue derramada para el perdón 
de nuestros pecados. Es por ello que con el vino y 
con el pan la celebración eucarística se vuelve una 
fiesta por que estas dos especies convertidas en el 
cuerpo y sangre de Cristo están con nosotros. Jesús 
nos invita a que vivamos la Eucaristía con alegría 
con fe y con devoción, por que su carne es verdadera 
comida y su sangre es verdadera bebida, el que 
coma y beba de estas dos especies encontrará la 
vida eterna.

“El que come mi carne y bebe mi sangre vive de vida 
eterna y yo lo resucitaré el último día. Mi carne es 
verdarera comida y mi sangre verdadera bebida, el 
que come mi carne y bebe mi sangre permanece en 
mi y yo en él” ( Jn 6, 54-56).

Por. Lic. Ernesto Valadez

Espiritualidad Cristiana
SECCIÓN

Danos hoy el pan 
de cada día”

“



15

Con el vino y 
con el pan Mis queridos amigos, para este momento me gustaría que iniciáramos viendo 

la realidad, aunque sea difícil y crudo decirlo ¡el mundo nos confunde! ¿De 
qué manera? Cada vez es más difícil identificarse con un ideal, con un proyecto, 
con un sentido de trascendencia que justifique todo nuestro ser y quehacer, y 
esto sucede porque cada vez hay más caminos, más ruidos, más situaciones 
que nos envuelven y alejan de nuestra verdadera identidad.

Muchas veces hemos escuchado que es tiempo de crisis, y si nos ponemos a 
pensar podemos hacer una gran lista de situaciones que afectan la buena vida 
del hombre, crisis económica, crisis social, crisis familiar, crisis de valores, crisis 
y crisis, sin embargo pocas veces se nos habla de la terrible crisis de fe y de 
identidad que se vive, mismas que indudablemente están en el origen de las 
otras y que son la base de la realización del ser humano, sin duda son esenciales 
para encontrarse así mismo y para encontrar el sentido que impulsa a vivir y a 
ser feliz. 

Un claro ejemplo de esta crisis está en la toma de decisiones y la falta de 
proyección que vivimos muchos jóvenes, ante la pregunta ¿Qué quieres 
estudiar? ¿Qué quieres hacer con tu vida? ¿Cuál es tu vocación? La mayoría de 
los casos presentan una triste indiferencia, y una grave ignorancia de sí mismos 
en el presente y hacia el futuro. Creo que todos hemos conocido el fenómeno 
universitario, que no es sino un reflejo de esto, ¡muchos de nuestros jóvenes 
ingresan a la universidad, sin saber que quieren, ni a donde van, escogen una 
carrera para salir al paso y después de algunos años se cambian!  ¿Por qué 
sucede esto? Como lo he venido diciendo, no nos estamos identificando, no nos 
conocemos, no hay sentido de pertenencia a algo superior y por lo tanto no hay 
una clara proyección.

El tema de la identidad es bastante amplio, hablamos de identidad personal, 
identidad social, identidad familiar, identidad religiosa; por el momento quiero 
hacer énfasis en la identidad religiosa, que es la que dará cohesión a la identidad 
en general, no digo que las suprima sino que las integra y las potencia hacia la 
plenitud y la trascendencia. 

Crisis de fe y crisis de identidad, ante este hecho, pensemos, Cómo identificarme 
con alguien si aún no me identifico a mí mismo, si no me conozco, no me ubico, 
no sé qué necesito, a dónde voy; ahora bien, cómo identificarme con Dios, si 
no lo conozco, si no le doy cabida en mí vida, si no lo busco, mis hermanos 
les tengo una buena noticia Jesús nos da la identidad que necesitamos, nos 
presenta “el camino, la verdad y la vida” (Jn 14,6), que es Él mismo, nos da un 
sentido de realización personal y de igual manera nos da seguridad dándonos 
la gran noticia de que somos hijos de Dios y nos dirigimos a una vida que no 
se acaba, la vida eterna. El bautizado, no tiene por qué perderse en la marcha, 
porque entre todos los caminos que ofrece el mundo, sabe que Jesús es el único 
y verdadero camino, entro todos los ruidos del mundo, sabe escuchar la voz de 

Dios que lo guía y lo presenta con un bello proyecto que despega hacia el futuro. 
Jesús que es verdadero Dios y verdadero hombre, no sólo viene a ser un 
camino de realización espiritual, sino que es el camino perfecto de crecimiento y 
desarrollo humano, el modelo por excelencia. 

Yo te pregunto ¿con quién te identificas? Y honestamente haz un verdadero 
examen de conciencia para ver donde te encuentras en este proceso, no 
te conformes con seguir la marea y avanzar mecánicamente sin saber hacia 
dónde. Recuerda que eres Hijo de Dios y como tal Él te ha capacitado para ser 
plenamente feliz, y eso sólo lo podrás aprovechar al máximo, si te ubicas primero 
en ti mismo, y sigues a Jesús, de esta manera, se consolidará todo tu ser de 
manera integral y se llenará de sentido tu identidad. 

Joven no te conformes, no te detengas, sigue adelante, no ciegamente, sigue a 
Jesús, y todo cambiará, no te detengas, sólo síguelo y Él te capacitará y estando 
con Él, empezarás a entender muchas cosas. 

Muchas gracias por tu atención, cuenta con mis oraciones, deja de estar 
confundido, identifícate, para que ayudes a muchos a identificarse. Juntos 
hagamos de este mundo un mundo mejor, dando esta buena noticia, que es el 
Evangelio de Jesús. 

Por. Lic. Ernesto Valadez

Adolescentes y Jóvenes
SECCIÓN

Joven, identifícate
Por: Diácono Guillermo Arnulfo Ávila Contreras
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En los últimos tiempos la internet y sobre todo las 
redes sociales se han convertido en una magnífica 

herramienta para las personas en diferentes ámbitos, 
obteniendo una interacción práctica y constante 
con familiares, amigos, conocidos, compañeros de 
clases y de trabajo, así como obtener nuevos amigos 
virtuales.

No obstante las ventajas reales que puede ofrecer 
estar en contacto social por estos medios, es 
importante estar pendiente de los peligros que 
entraña el exceso de tiempo invertido en ello y los 
fines con los que se les utiliza. Las redes sociales 
fueron creadas para facilitar la interacción, sin 
embargo, cuando no se toman las precauciones 
pertinentes, se pueden caer en excesos que podrían 
dañarnos a nosotros mismos y a las personas que 
amamos. 

El Papa Benedicto en relación a este tema señala: 
“Los nuevos medios y las redes sociales ofrecen 
una gran oportunidad pero  también advierte sobre 
los riesgos de despersonalización, alienación, 
autoindulgencia y de tener más amigos virtuales que 
reales.  Es importante recordar que el contacto virtual 
no puede y no debe reemplazar el contacto  humano 
directo con personas en todos los niveles de nuestra 
vida”                       

En este sentido,  internet y las redes sociales nos 
pueden ayudar a mejorar nuestras interacciones, 
pero en la medida que no descuidemos las relaciones 
más importantes de nuestra vida, como lo son nuestra 
familia, amigos y a nosotros mismos. Es increíble 
como hay familias enteras que viven juntos, pero 
se desconocen entre sí. Se invierten más tiempo en 
mantener el contacto virtual con los “amigos” que con 
el contexto real e inmediato como son los miembros 

de la familia. La comunicación real cara a cara, el 
interactuar directamente, la conversación amena y la 
convivencia, se han descuidado.

La paradoja de esta época es la ilusión de estar 
cerca y en contacto, pero más que nunca alejados 
de lo verdadero y real. Desafortunadamente, muchos 
son los casos de abandono y no necesariamente me 
refiero al abandono físico, sino a aquel en el cual 
los padres han permitido que sus hijos interactúen 
virtualmente con sus “amigos”, pero no se han dado 
a la tarea de generar oportunidades de convivencia 
entre ellos para conocerlos mejor. A su vez, los 
hijos también se quejan de sus padres, alegando 
que no los escuchan ni los ven a la cara, por estar 
más pendiente de las notificaciones que reciben 
en la computadora o el celular. Por su parte, en los 
matrimonios cada vez hay más casos de descuido 
e infidelidad, debido al  tiempo excesivo dedicado a 
estos medios. La atracción que producen algunas 
imágenes sugestivas y la adicción psicológica a 
los likes y comentarios, que construyen una falsa 
percepción de ser aceptados y populares, ponen en 

riesgo las relaciones más importantes de nuestras 
vidas, incluyendo la más trascendente de todas: la 
que tenemos con Dios. 

Si no nos hacemos conscientes de nuestras 
prioridades, del orden correcto de los valores y 
lo lamentable que sería perder lo más preciado, 
corremos el riesgo de caer fácilmente en la 
autocomplacencia. De creer que merecemos tener a 
alguien mejor que mi esposo o esposa, de pensar 
que estar en Facebook, es mejor que platicar con 
mis hijos o padres, de estar convencidos de que mi 
amigo “virtual” es mejor que aquel o aquella que me 
ha acompañado en las buenas y en las malas. En 
términos generales, de perder el contacto humano, 
directo y cálido que podría mejorar mi vida y la de los 
seres queridos que me rodean. Aunque esta empresa 
no sea algo fácil en los últimos tiempos, ayudados 
de la oración y la consciencia constante acerca de 
nuestra vocación, de la misión y encargo que Dios 
nos hace de las personas que están más cerca y a 
nuestro cuidado, somos capaces de mantenernos en 
el camino que Él nos indica. Son muchas las ofertas 
falsas que la red virtual nos ofrece, pero también 
depende en gran medida del autoconocimiento y  la 
voluntad. Porque si conocemos nuestras debilidades 
y fortalezas, seremos capaces de evitar aquello que 
resulte tentador, con el fin de desarrollar las virtudes 
que necesitamos.

Para finalizar,  más allá de satanizar dichos medios, 
es importante recordar siempre que la internet y 
sus instrumentos, son sólo eso: instrumentos. Por 
lo tanto, todo depende del uso y  la intención que 
nosotros como usuarios les otorguemos. El tiempo, la 
frecuencia y el objetivo con que se utilizan, depende 
en gran medida de cada uno de nosotros.

Por: MPS. Magdalena Iñiguez Palomares

Fe y Psicología
SECCIÓN

Internet y redes sociales: 
instrumentos de doble filo.
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De forma inaugural podría decirse que, obviamente, 
muchas de las veces no nos percatamos que 

la cuaresma debería ser asumida por personas 
que forman parte de la Iglesia Católica, pero ahora 
que se menciona, se ve claramente que quienes 
son comprometidos dentro del cuerpo místico de 
Jesucristo, por estar a la altura de sus circunstancias 
podrían sentir este tiempo litúrgico como propio. 
También podría decirse que podrían vivir este tiempo 
de sacrificio y de esfuerzo de conversión los que 
no se “amilanan” ante las contradicciones, los que 
quieren ir más allá, incluso, de sus propias dudas, 
los que entienden que lo que está en juego, o sea, la 
salvación, los trasciende como personas. Pero hay 
que decir que no todos tenemos el mismo “aguante”. 
Dicen que el umbral del dolor es más sensible para 
unos que para otros, por eso la cuaresma no es un 
tiempo que guste tanto, no puede serlo porque debe 
ser vivida desde el desgarramiento que alude a la 
mujer pequeña, frágil, a María, nuestra Madre que 
permaneció al lado de Jesús en la cruz (Cf Jn 19, 
25) con la esperanza firme en la resurrección como 
quién espera recibir algo que se le debe. 

La cuaresma es una etapa de preparación al Misterio 
Pascual de alguien con principios cristianos y 
con conciencia, de pie ante sí mismo, tratando de 
responder a cuestiones que no se pueden formular 
en voz alta. Es que hay cosas que es necesario 
decir y que no están dichas pero que es elemental 
meditarlas en el corazón(Cf Lc 2, 51), o sea, la 
imitación de María en este tiempo de conversión nos 
debe lanzar con una bandera común, a un tiempo 
de esperanza, al misterio de la pasión, muerte y 

resurrección del eterno Salvador. Me parece que 
como cristianos es una necesidad, incluso, colectiva, 
una forma de exorcizarnos de temas, de debilidades 
que pueden llegar a ser colosales en la medida que 
pasa el tiempo y no se abordan, realidad que nos 
obliga a ser resistentes, mencionar la posibilidad de 

cansarse puede ser interpretado como un insulto a la 
conciencia, a la fe. Por otra parte, a Dios siempre le 
interesan los anti-héroes esos que lloran y se rinden 
de cansancio, los que claudican, no por ser malos 
sino, sencillamente porque no pueden más, son 
personajes muy a tomar en cuenta. La vida misma 
está llena de estos caracteres humanos. ¿Por qué 
no habrían de tener espacio en el amor de Dios, en 
el amor incondicional de nuestra Madre? Creo que la 
cuaresma es una faceta fundamental en la salvación. 

También hay que decir que no hay mejor forma de 
honrar que siendo honesto. O sea, que la vivencia 
de la cuaresma no debe estar marcada por el juicio 
limitado y frágil, por eso, en presencia de Jesús 
eucaristía lo primero que hay que hacer es contarle 
todo esto al Señor, entendiendo que María santísima 
intercede por cada uno de nosotros ante nuestro 
redentor (Cf. Jn 2, 3) Es un tiempo de autocrítica 
y de preparación espiritual férrea para poder llegar 
a vivir como se debe el momento clave de nuestra 
salvación, la Pascua. Es momento, también, para 

reflexionar cómo es que podemos ser tan “bestias” 
en algunos momentos y, en definitiva, como dice 
Aristóteles, somos animales racionales, pero no 
todo el animal es malo y esa es nuestra condición,  
no podemos renunciar a ser animales, pero si a la 
parte brutal, a la parte irracional y, esa reflexión es 
la que nos lleva a hacer la conversión. Hay que estar 
lo suficientemente cerca de nuestra niñez y, por lo 
tanto, de nuestra Madre celestial, como para creernos 
listos para el gran cambio, en el sentido de que, como 
dijera un pensador: jóvenes son los que no tienen 
complicidad con el pasado. Nosotros, los cristianos 
no somos cómplices del pasado, nosotros debemos 
ser unos tremendos activistas de la causa del futuro, 
de la vida eterna, porque todo nos debe parecer 
capaz de ser mejor siempre y todo lo que se quiere 
cambiar para encontrar la semilla del Verbo  y vivir 
el Evangelio de Cristo nos debe parecer maravilloso 
y en algunas cosas ser hasta “más papistas que el 
papa” con todo ese extremismo que suele haber en 
la juventud. Nosotros somos portadores de todo eso. 

Pensaba en usar el pretexto de escribir en “El 
Peregrino” para hacer una invocación a ponernos en 
marcha  e ir sembrando fe, esperanza y amor en esta 
cuaresma en el surco de luz trazado por la Madre, 
por María.

La cuaresma con María 
Por: Smta. Raúl Antonio Angulo de la Cruz

Espacio Mariano
SECCIÓN

(Cf Jn 19, 25)

María, nuestra Madre que 
permaneció al lado de Jesús 

en la cruz”
“
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Rincón Vocacional

Hola amigos, en este nuevo espacio que tenemos 
para ustedes queremos presentar una parte de 

la Pastoral Vocacional (Zona Yaqui).  Nuestro equipo 
Diocesano se divide en zonas (Mar, Sierra, Mayo 
y Yaqui) integradas por Sacerdotes, Religios@s, 
Matrimonios y Laicos, trabajando todos por una misión 
en común donde cabe mencionar que la Pastoral 
Vocacional es una tarea de todos los miembros de 
la Iglesia, que consiste en el servicio al nacimiento, 
crecimiento y discernimiento de vocaciones.

El amor de Dios llama, elige, forma, consagra, envía. 
En estas palabras se inscribe el camino de la vocación 
del hombre. Cualquiera que ella sea. Llama con 
misteriosa solicitud, elige con criterio incensurable, 
forma con intervención directa, consagra por medio 
del Espíritu Santo, envía a anunciar el Evangelio. 

Dios tiene un plan para cada uno de nosotros. Cada 
ser humano es único e irrepetible. Cada persona ha 
sido creada para dar un aporte a la historia y es tarea 
de cada persona descubrir qué es lo que Dios ha 
puesto en ella para darlo a los demás. 

Te invitamos a que continúes informándote de 
nuestras actividades que te daremos a conocer a 
través de diferentes medios: Periódico “El Peregrino”, 
Página de Facebook (PV Diócesis de Obregón), y 
otros.

Vida con Vocación
Por: Pastoral Vocacional Diocesana

Informes
Hna. Coco. 	 Tel. 412 57 66
Hna Gaby O. 	 Tel. 414 90 28
Hna. Lety 	 Tel. 415 31 66

ASESORES ENCARGADOS DE CADA ZONA

Mayo: Pbro. Sergio Hugo Trujillo y Pbro. Thomas 
Nieblas.
Mar: Pbro.  Ramón Rafael Cota
Sierra: Pbro. Rogelio Félix
Yaqui: Pbro. Mario Adán Moreno
Seminario: Pbro. Luis Alfonso Verdugo

Actividades para el mes de Febrero 
•	Encuentro vocacional para mujeres en la 
zona sierra. 16-17
•	Encuentro vocacional para varones en el 
Seminario Diocesano: 16-17
•	Encuentro deportivo, cultural y vocacional en 
el Seminario: 17 a partir de las 7:00 Am

La vocación del cristiano es la 
santidad, en todo momento de 
la vida. En la primavera de la 
juventud, en la plenitud del verano 
de la edad madura, y después 
también en el otoño y en el invierno 
de la vejez, y por último, en la hora 
de la muerte.                             
                                                Juan Pablo II

PV Diócesis de Obregón

El pasado 07 de Enero el presbiterio se reunió 
junto al obispo en el Seminario Diocesano, para 

celebrar el inicio de este año 2013. La convivencia 
se abrió con un fuerte momento espiritual, para 
disponer a la luz de la Palabra de Dios, los propósitos 
y deseos, tanto pastorales como personales de cada 

uno de los que allí participaron; sin duda el éxito de 
un año que inicia, se logra poniéndose en manos 
de Dios, para que Él que es el Señor del tiempo y 
del espacio, el principio y fin de todo guíe, oriente y 
motive en todo momento.

Entre abrazos, sonrisas y alegría, sacerdotes y 
diáconos se expresaron emotiva y fraternalmente el 
gusto de encontrarse, ya que por la distancia de las 
comunidades y la presencia pastoral en las distintas 
zonas de la diócesis es muy difícil poder verse y 
convivir con frecuencia.

Con agrado se procedió a uno de los momentos claves 
de esta reunión, compartir la mesa y los sagrados 
alimentos, gustosos los ministros disfrutaron de 
un delicioso manjar sonorense “taquitos de carne 
asada”, mismos que fueron un éxito; entre la 
comida y el postre, se realizó la tradicional rifa de 
regalos, los cuales emocionaron y mantuvieron a 
todos expectantes, y entusiasmados por obtener 

alguno. En la mesa aprovecharon para compartir 
experiencias, proyectos, y algunos, talentos, como 
fue el padre Alfredo Rosas que con su característico 
entusiasmo declamó algunos de sus poemas.

La convivencia terminó dejando en todos un grato 
sentimiento de gozo al saberse parte de una gran 
familia. Sin duda estos momentos son clave para la 
fortaleza y enriquecimiento de nuestros sacerdotes, 
hay que alegrarnos con ellos y de igual manera 
sigamos orando para que en cada momento se 
configuren más con Jesús, Buen pastor, y que este 
2013 este lleno de grandes bendiciones, humanas, 
espirituales y por supuesto vocacionales. 

“Mirad cómo se aman” Hchs 2,42-47

Convivencia sacerdotal
Por: Diac. Guillermo Arnulfo Avila

Sacerdotal
SECCIÓN
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Acción Pastoral
SECCIÓN

Conociendo nuestra fe a través del catesismo de la iglesia católica
Capítulo Primero

Creo en Dios Padre
Nuestra profesión de fe comienza por DIOS, porque es “el Primero y el Último” de la Primera Persona Divina. Principio y Fin de todo.  El Credo 
comienza por Dios Padre, porque el Padre es la Primera Persona  Divina de la Santísima Trinidad; nuestro símbolo se inicia con la creación del cielo 
y de la tierra, ya que la creación es el comienzo y el fundamento de todas las obras de Dios. (CEC 198)

I.	 Siete son los párrafos que constituyen el Primer Artículo del Credo, los cuales los podemos encontrar  en los siguientes números: 
199, 232, 268, 279, 325, 355, 385 del CEC. Revísalo en tu Catecismo; ordénalos en los párrafos correspondientes con su respectivo 
número dentro del paréntesis.

II.	Todos los artículos del Credo dependen del primero, así como los mandamientos son explicaciones del primero, los artículos del 2 
al 12, nos hacen conocer mejor a Dios, tal como se reveló progresivamente a los hombres.  Relaciona las siguientes columnas 1º. Lee 
la cuestión, 2º ve al número del CEC que se te indica, ahí encontrarás la respuesta; 3º.  Escribe dentro del paréntesis el número que 
corresponde a la respuesta correcta.

III.	 Creer en Dios, el Único, y amarlo con todo el ser tiene consecuencias inmensas para toda la vida. Ve a los número el CEC que abajo 
se te indican y une con una línea la consecuencia que en cada número se nos menciona procurando no pisar una línea con otra

Párrafo 1 _ ___________________________________ ( 199 )	 Párrafo 5 ____________________________________ (         )
Párrafo 2 _ ___________________________________ (        )	 Párrafo 6 ____________________________________ (         )
Párrafo 3 _ ___________________________________ (        )	 Párrafo 7 ____________________________________ (         )
Párrafo 4 _ ___________________________________ (        )

1.	 ¿Cómo se denomina el primer párrafo del primer Artículo del Credo?
2.	 ¿Con qué palabras comienza el Símbolo de Nicea-Constantinopla? (199)
3.	 La fe cristiana confiesa que hay u solo Dios por su: (200)
4.	 ¿ Cómo se le reveló Dios a Israel su elegido? (201)
5.	 ¿De quién se vale Dios para llamar a los pueblos y naciones a volverse a él?(201)
6.	 Lee el no. 202 y expresa qué te llama la atención (no tiene paréntesis)
7.	 A su pueblo Israel Dios, se reveló dándole a conocer su nombre ¿Qué expresa el 
nombre? (203)
8.	 La revelación del Nombre Divino a Moisés en el Sinaí ¿Qué fue lo que demostró?
9.	 Qué características se nos dan de Dios por las que podemos decir que Dios es el 
Dios de los padres( 205)
10.	¿Cuál fue el nombre, con el cual Moisés, iba a responder de parte de quién era 
enviado a los hijos de Israel? (205)
11.	¿Cómo se puede traducir el nombre misterioso de YHWH?(206)
12.	¿Porqué podemos decir que Dios al revelar su nombre  nos revela al mismo tiempo 
su fidelidad que es de siempre y para siempre, valedera para el pasado como para el 
porvenir, como el Dios que está siempre allí? (207)
13.	Ante la presencia atrayente y misteriosa de Dios, ¿Cómo se descubre el hombre? 
(208)
14.	¿Por qué el pueblo de Israel no pronuncia el nombre de Dios? (209)
15.	¿Por qué podemos llamar a Dios misericordioso y clemente? (210, 211)
16.	A lo largo de la historia Israel pudo descubrir que Dios sólo tenía una razón para 
revelarse y escogerlo como pueblo suyo ¿Cuál fue? (218)
17.	Cómo es comparado el amor de Dios al Israel (219)
18.	Tienen fin el amor de Dios ¿Por qué? (220)
19.	¿Cuál es la afirmación de Juan al hablar del amor de Dios? (221)
20.	Al enviar Dios a su Hijo Jesucristo y al Espíritu de Amor ¿Cuál es el secreto más 
íntimo que nos revela? (221)

(	 ) “Dios es Amor”
(  1 	 ) Creo en Dios
(	 )  “Yo soy el que soy”
(	 ) “Creo en un solo Dios”
(	 ) Que el mismo es una comunicación de amor
(	 ) Por su naturaleza, por su substancia y por su esencia
( 18	 ) No, porque el amor de Dios es “eterno”
(	 ) “Yo soy el que es” o “Yo soy el que soy” o Yo soy el que Yo soy”
(	 ) Como el Único
(	 ) Porque al decir “Yo soy el Dios de tus padres” nos revela su fidelidad en 
el pasado, al decir “Yo estaré contigo” nos expresa el porvenir, y  “Yo soy” nos 
revela que está siempre allí.
(	 ) Como el amor de un padre a su hijo, más que el amor de una madre, más 
que un esposo a su amada.
(    	 ) Su amor gratuito
(   	  ) A los profetas
(    	 ) Es un Dios fiel, compasivo, liberador, Omnipotente
(    	 ) Porque acepta marchar al en medio de su pueblo infiel, manifestando así 
su amor; a pesar de la infidelidad del pecado
(    	 ) La esencia, la identidad de la persona y el sentido de su vida
(    	 )  Demostró ser la revelación fundamental  tanto para la Antigua Alianza 
como para la Nueva Alianza 
( 14	 ) Por respeto a su santidad
( 	 ) Ante Dios descubre su pequeñez

El cielo y la tierraLa CaídaEl Creador El TodopoderosoEl Padre Creo en Dios

Creo en Dios

El Hombre

ASESORES ENCARGADOS DE CADA ZONA

Mayo: Pbro. Sergio Hugo Trujillo y Pbro. Thomas 
Nieblas.
Mar: Pbro.  Ramón Rafael Cota
Sierra: Pbro. Rogelio Félix
Yaqui: Pbro. Mario Adán Moreno
Seminario: Pbro. Luis Alfonso Verdugo

La vocación del cristiano es la 
santidad, en todo momento de 
la vida. En la primavera de la 
juventud, en la plenitud del verano 
de la edad madura, y después 
también en el otoño y en el invierno 
de la vejez, y por último, en la hora 
de la muerte.                             
                                                Juan Pablo II

Reconocer la grandeza y 
majestad de Dios

Reconocer la 
unidad y la verdadera 
dignidad de todos los 

hombresUsar bien de las cosas 
creadas

Confiar en Dios en todas 
las circunstancias

Vivir en acción de 
gracias

225

227

224

223

226
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Esta es la gran oportunidad para presentarles la casa sacerdotal, ¿qué característica 
tiene? es una casa de descanso para los sacerdotes que ya han entregado su vida 

al seguimiento de Jesús y al anuncio del Evangelio. Es un espacio dedicado para que 
los presbíteros mayores vivan en comunidad y en paz, también en ella viven sacerdotes 
o como es el caso actual, diáconos, que por el servicio que prestan no están fijos en 
una comunidad parroquial.

¿Quiénes viven en esta casa? La comunidad está integrada por 3 presbíteros y un 
diácono:

•	Padre Narciso Aguilar Soto, Rector de la Iglesia de Ntra. Sra. Del Refugio, fue 
ordenado sacerdote el 30 de Agosto de 1965, en Zacapo Michoacán. “Y todo aquel 
que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por 
mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna” (Mt19,29).

•	Padre Humberto Peñuñuri Soto, pastor propio de la capilla de Nuestra Sra. del 
Rosario, de la iglesia de Valle Dorado, fue ordenado sacerdote el 19 de Marzo 
de 1972, en la Catedral del Corazón Eucarístico de Jesús en Cd. Obregón. “¡Me 
llamaste Señor! Apóyame con tu gracia para vivir siempre en fidelidad a tu llamado”. 

•	 Padre Joaquín Moreno Provencio, colaborador adscrito en la catedral del corazón 
Eucarístico de Jesús, ordenado sacerdote el 2 de Junio de 1957. “Ven conmigo y te 
haré pescador de hombres”(Mt 4,19)

•	 Diácono Guillermo Ávila,  quien colabora en la comunidad de Ntra. Sra. De 
Guadalupe en Cocorit y en la Promoción vocacional. “pues yo estoy en medio de 
ustedes como el que sirve” (Lc. 22,27)

La casa es atendida y cuidada por la Sra. María Jesús Contreras Valenzuela mejor 
conocida como “Chuyita”, quien con su alegre entusiasmo se dedica a un servicio de 
tiempo completo a nuestros sacerdotes. Ella anima sus días de entrega en esta misión 
tan especial con esta frase “el que no vive para servir, no sirve para vivir” de Madre 
Teresa de Calcuta. 

Esta casa aunque ha sido pensada para nuestros sacerdotes de mayor edad, no deja 
de ser un espacio abierto para todo sacerdote, quienes con sus visitas y presencia la 
enriquecen.

Es importante mencionar que la casa sacerdotal cuanta con algunas limitaciones, ya 
que no fue hecha para eso, sino que se adaptó a esa necesidad pastoral. 
Actualmente la casa está prestando un espacio para la editorial Diocesana, y también 
es centro de reunión del equipo de la Pastoral Vocacional zona Yaqui. 

Sigamos haciendo de este espacio un lugar propicio para el descanso y la 
Evangelización, recordemos que:

“Los ancianos ayudan a ver los acontecimientos terrenos con más sabiduría, porque 
las vicisitudes de la vida los han hecho expertos y maduros. Ellos son depositarios 
de la memoria colectiva y, por eso, intérpretes privilegiados del conjunto de ideales y 
valores comunes que rigen y guían la convivencia social. Excluirlos es como rechazar 
el pasado, en el cual hunde sus raíces el presente, en nombre de una modernidad sin 
memoria. Los ancianos, gracias a su madura experiencia, están en condiciones de 
ofrecer a los jóvenes consejos y enseñanzas preciosas” 

Juan Pablo II 

Hermanos no desaprovechemos el gran tesoro que tenemos. 
Su servidor y administrador de la casa sacerdotal
Pbro. Felipe de Jesús González Íñiguez

Aniversarios Sacerdotales

02 	 Febrero	 Pbro. Juan Antonio Robles Barbuzo
		
04 	 Febrero	 Pbro. César Zaid Chuffe Brito
		  Pbro. Ramón Rafael Cota Cárdenas
		
05 	 Febrero	 Pbro. Ricardo Rodríguez Castañeda

07 	 Febrero	 Pbro. Sergio Alonso Ramírez

08	 Febrero	 Pbro. Ernesto Castro Neri
		  Pbro. Juan de Dios Vázquez Mayboca

11	 Febrero	 Pbro. José Alfredo González Castro

14	 Febrero	 Pbro. Jesús Noriega Duarte

15	 Febrero	 Pbro. Germán Olivarría Valle
		  Pbro. Ignacio Méndez Olvera
		  Pbro. José Juan Solórzano Medina
		  Pbro. José Alfredo Castro Nieblas

16	 Febrero	 Pbro. Julio César Enríquez Cosme

18	 Febrero	 Pbro. Ernesto Valdéz Rayas

19	 Febrero	 Pbro. Felipe Ruiz Zúñiga

22	 Febrero	 Pbro. Marco Antonio Robles Zazueta

23	 Febrero	 Pbro. Antonio Estrella Rodríguez
		  Pbro. Luis Alfonso Zaragoza Pérez
		  Pbro. Thomas Enrique Nieblas Valenzuela
		  Pbro. Mario Adán Moreno Madrid
		  Pbro. Nicolás Escobar García

24	 Febrero	 Pbro. Rolando Caballero Navarro
		  Pbro. Jorge Figueroa Valenzuela
		  Pbro. Salvador Nieves Cárdenas

25	 Febrero	 Pbro. José Daniel Ruiz Félix
		  Pbro. Ramón Humberto Morales Cantú

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de 
vida consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María 
Santísima derrame sobre su persona sus gracias y carismas.

Sacerdotal
SECCIÓN

Casa sacerdotal
Por: Pbro. Felipe de Jesús González Íñiguez

Nombramientos

Sr. Pbro. Francisco Alberto Angulo Silva
	 Vicario Parroquial de Nuestra señora de Guadalupe
	 Cumpas, Soora, 08 enero de 2013
Sr. Pbro. Baudelio Magallanes García
	 Vicario Fijo de Nuestra Señora de Guadalupe
	 Quiriego, Sonora, 08 enero de 2013

R.P. Pedro Heriberto Ruiz Rodríguez, M.A.P.
	 Vicario Parroquial de Nuestra Señora de Guadalupe
	 Sahuaripa, Sonora, 08 enero de 2013

Sr. Diácono Guillermo Arnulfo Ávila Contreras
	 Colaborador en la Pastoral
	 Parroquia de Santa María de Guadalupe
	 Cócorit, Sonora, 08 enero de 2013
Sr. Diácono Rubén Fernando Gutiérrez Díaz
	 Colaborador en la Pastoral
	 Parroquia del Sagrado Corazón de Jesús
	 Navojoa, Sonora, 08 enero de 2013

Nombramientos otorgados por el Excelentísimo Sr. Obispo Felipe Padilla Cardona a: 
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Aniversarios Sacerdotales

Especial
SECCIÓN

En esta ocasión queremos presentarles una 
entrevista realizada al Sr. Cardenal D. Juan 

Sandoval Iñiguez, quien estuvo visitándonos en 
nuestra Ciudad. 

1.	 ¿Cuál fue el motivo de su visita a 
nuestra Diócesis?

La invitación que me hicieron ustedes los sacerdotes 
a darles una semana de ejercicios. Acepté la 
invitación con mucho gusto, primero para verlos 
y recordar tiempos en los cuales yo era rector y 
algunos de ustedes estudiantes en el seminario de 
Guadalajara y también para sentirme predicador de 
la Palabra de Dios, ya que antes siempre fui maestro 
y administrador como Obispo, y en este otro plan me 
siento muy a gusto de predicar la Palabra de Dios sin 
otros compromisos que sólo eso, ser predicador, me 
llena y me gusta mucho.

2.	 ¿Cómo influyó su familia y la 
comunidad eclesial para que su vocación 
se consolidara al sacerdocio?

Yo nací en una familia numerosa, practicante, mi 
madre había sido catequista desde joven y pues el 
contacto con los pasajes de la Sagrada Escritura lo 
tuve de labios de mi madre. Me gustaba mucho que 
me contara la historia de José y sus hermanos, la 
historia de David y Goliat, en fin todas las historias 
bíblicas, mi madre tenía muy buena memoria y se 
ponía a contarme y a mi me encantaba, como quien 
dice el contacto con la Sagrada Escritura lo tuve a 
través de mi madre. Como ayudaba a mi padre en las 
labores del campo no fui nunca acólito, pero si iba los 
sábados por la tarde al catecismo, los domingo a misa, 
de hecho en ocasiones muy temprano para después 
ir a ayudar a mi papá y muchas veces los viernes 
primeros, los ejercicios cuaresmales para niños cada 
año también los hacía. Mis padres nunca me dijeron 
que fuera sacerdote, pero alguna vez mi madre me 
dijo: “¡Ay! si te fueras al seminario yo le diría a tu 
padre que te diera permiso”. Había en mi tierra unos 
sacerdotes realmente, ahora los veo a la distancia 
muy notables, el párroco Don Ignacio Iñiguez, era 
cien por ciento sacerdote, dedicado totalmente a su 
ministerio, muy celoso, muy ejemplar, muy querido 
por todo el pueblo, muy trabajador y al lado de él la 
figura de un sacerdote también muy santo era como 
un niño, muy ingenuo se llamaba el Padre Severito 
López, que llegó ahí de 23 años y  murió cerca de 
100, siempre estuvo ahí nunca lo cambiaron y nunca 
llegó a ser párroco pues era como niño,  siempre 
dispuesto a las confesiones, a celebrarle a todos 
los santos y a predicar con mucha ingenuidad, pero 
si era muy querido lo teníamos como un santo. De 
manera que la figura del sacerdote en mi tierra era 

una figura que sobresalía, era como lo mejor del 
pueblo, sus sacerdotes. Cuanto tenía 12 años había 
terminado la primaria me llegó una invitación de un 
seminarista, pues como que ya estaba el terreno 
preparado, como que sentí intuitivamente que era 
algo bueno ir al seminario.

3.	 ¿Cuáles fueron los principales retos 
en su ministerio sacerdotal?

El principal reto en mí ministerio sacerdotal fue 
cuando me mandaron al seminario poder formar 
muchachos siendo yo muy joven, yo comencé a ser 
prefecto de filósofos a los 29 años, muchos de ellos 
tenían mi edad o algunos otros eran mayores que 
yo, entonces a esa edad comenzar con grupos muy 
numerosos de filosofía, con un trabajo muy pesado, 
de mucha responsabilidad, tratar a los muchachos, 
irlos siguiendo, además estaba yo muy enfermo, 
porque vine de Roma con una úlcera gástrica que 
me acababa, pues ese era un reto  muy grande que 
a pesar de mi enfermedad sacar la tarea adelante, 
trabajar. Después cuando me pusieron de rector el 
reto fue aun mayor, primero porque el puesto es muy 
difícil de mayor responsabilidad, llevar una institución 
adelante y los tiempos que me tocaron. Me tocaron 
los tiempos del post concilio, de todos los vaivenes 
y los desordenes entonces poner orden, llevar al 
seminario a una vida seria de disciplina, de oración, 
de estudio,  así que tuve que usar un poco de mano 
dura, estuve en el seminario 27 años, regrese de 
Roma en enero y en ese mismo mes ya estaba en el 
seminario, de enero de 1961 a abril 1988, sin fallar, 
fueron los retos que con la ayuda de Dios los supere, 

a mi me gustó donde me hayan puesto cumplir, por 
eso no tuve en una vida larga de más de 50 años de 
ministerio, más que tres destinos, el del seminario, 
el de Cd. Juárez y el de Arzobispo de Guadalajara.

¿Y como obispo cuales fueron los retos más 
apremiantes?

Bueno, abrir los ojos, la vida del seminario aún para 
el rector es una vida encerrada, que tiene una tarea 
muy concreta qué hacer, estudiar él para enseñar 
y cuidar la formación de los alumnos, es un mundo 
pequeño, muy importante pero muy pequeño, los 
problemas de la sociedad no se afrontan, no llegan 
mucho, se saben pero no son de uno, entonces 
cuando me nombraron Obispo y me envían a una 
frontera como es Ciudad Juárez, pues empezar a 
afrontar los problemas nacionales, porque ahí se 
reflejan el del hambre, las injusticias, la migraciones, 
el destrozo de la familia, la prostitución, la corrupción, 
todos se ven ahí, entonces empezar a ver aquello 
y yo como Obispo ir pensando. En Juárez fue poco 
tiempo estuve como 6 años. Cuatro años como 
coadjutor no responsable, me dediqué a leer mucho, 
observar mucho y menos de dos años como titular 
tiempo en el cual me dedique a poner orden en el 
seminario y algunas otras cosas en la diócesis. Luego 
ir a Guadalajara de Arzobispo, es el reto de la vida, 
por la diócesis tan grande, tan rica en elementos, que 
se encontraba muy convulsionada, sobretodo por 
la muerte del Cardenal y por la explosiones del 22 
de Abril de 1992. Entonces llegar allí con la ventaja  
de que ya conocía sobretodo a los padres, de sus 
capacidades, algunos fueron mis compañeros del 
seminario, otros mis alumnos, entonces conocía 
a la gran mayoría y eso facilitó mucho mi tarea 
de dirección de la diócesis. Como Cardenal es un 
grande honor y un trabajo muy organizado y más 
fácil, porque el trabajo del Cardenal es aconsejar al 
Papa, pero se da el consejo al Papa de una manera 
ya establecida que te nombran miembro o consejero 
de alguno de los Dicasterios Romanos, en mi caso 
fui miembro consejero de la Congregación de la 
Educación Católica para seminarios, la de religiosos, 
para América Latina, de la cultura, de los bienes de la 
Santa Sede, del Sínodo. Fueron nombramientos que 
más que aportar aprendes, porque uno va nomás 
a dar consejo, sobretodo se prepara en Roma, con 
mucho tiempo te citan, te mandan el programa y te 
dicen qué esperan de ti, entonces vas a trabajar de 
una manera muy organizada con gente de primer 
nivel de la Iglesia Universal, pues aprendes mucho, 
el trabajo de Cardenal ¿qué tiene de pesado? pues 
ir a Roma unas tres o cuatro veces al año y volver a 
trabajar a la diócesis acá.

Continuará...

Diálogo con el 

Sr. Cardenal D. Juan Sandoval Iñiguez
Arzobispo Emérito de la Arquidiócesis de Guadalajara

Por: Pbro. Rolando Caballero Navarro y 
Pbro. Jóse Alfredo García Palencia
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Foro Abierto
SECCIÓN

El tema del aborto es, sin duda, una de las cuestiones más relevantes en 
nuestra sociedad actual, es por eso que como Iglesia debemos estar atentos 

a los signos de los tiempos y, por supuesto, atender a este llamado.

Es por eso que me he tomado la libertad -en abordar este tema- de entrevistar a 
un especialista en la materia, me refiero al Padre José Alfredo González, al que 
le pedimos pues, la postura objetiva de la Iglesia ante este cuestionamiento que 
se nos presenta. 

Lo invitamos, estimado lector, a que reflexione junto con nosotros en este tema, 
que sin duda será de buen beneficio leerlo, veamos con esta serie de preguntas 
sencillas que nos ayudaran a comprender:

1.	 ¿Qué es el aborto?

Iniciemos por definir el término “aborto”, deriva del latín “ab-orior” que significa 
“no nacer”. Pero también del verbo “aboriri” que significa “morir”, por lo que 
abortar cabe interpretarlo como: “ocasionar la muerte del no nacido”. En sentido 
real es la expulsión del embrión o del feto vivo en la etapa de gestación, antes de 
su nacimiento, produciéndole la muerte. Puede ser espontaneo o provocado. El 
diccionario real de la academia española lo define como “interrumpir la hembra, 
de forma natural o provocada, el desarrollo del feto durante el embarazo”. Y como 
segundo significado añade: “fracasar, malograrse alguna empresa y proyecto”. 
El aborto es, pues, el fracaso y malogro de la mayor empresa, que es la vida de 
un ser humano. El más precioso proyecto de Dios “la vida humana”, malograda 
por el egoísmo, soberbia y necedad del mismo hombre, que quiere realizar sus 
propios proyectos al margen del plan amoroso de Dios.

2.	 ¿Cuándo empieza haber en el seno materno una persona humana?

La Congregación para la Doctrina de la fe señala: “Desde el momento de la 
fecundación del óvulo, queda inaugurada una vida que no es ni la del padre ni 
la de la madre, sino la de un nuevo ser humano que se desarrolla por sí mismo. 
No llegará a ser nunca humano si no lo es ya entonces. (Declaración sobre el 
aborto n.12). En otras palabras podemos decir, que en el origen del ser humano 
se encuentran dos células especializadas y dedicadas a la función generadora: 
el gameto femenino (ovulo) y el gameto masculino (espermatozoide). Poco 
tiempo después de la relación sexual la cabeza del espermatozoide penetra en 

el plasma del ovulo y se acerca a su núcleo para fundir el uno en el otro sus 
respectivos materiales genéticos. Los núcleos se atraen y se funden; se realiza 
la fusión de las dos células y de su estructura cromosómica. Esta fusión lleva a 
la construcción de un nuevo sistema genético. Cuando se ha cumplido la fusión, 
estamos delante de una nueva célula, llamada cigoto. Este  nuevo ser no es la 
simple suma de los códigos genéticos  de los padres. 

Es un ser con un proyecto y un programa nuevos, que nunca antes ha existido y 
no se repetirá jamás. Este programa genético  (genoma) absolutamente original, 
individua al nuevo ser, que desde ahora en adelante se desarrollará según ese 
genoma. En él están determinadas las características del nuevo individuo. Justo 
después de la concepción (fecundación del ovulo) el cigoto inicia el desarrollo, 
multiplicando el número de las células por un proceso de fusión y reduplicación, 
llamada mitosis. Este desarrollo se realiza siempre en una unidad biológica 
del nuevo ser, en un perfecto continuum, por lo cual el embrión humano se 
desarrolla en un hombre adulto y no en otra especie. El estadio del crecimiento 
en el período que va entre la concepción y el nacimiento está hoy día muy bien 
documentado. Por lo que, sin posibilidad de error, podemos afirmar que desde 
el primer momento en que se forma el cigoto hasta la conclusión de su ciclo 
vital, estamos siempre delante del mismo sujeto, siempre de la misma persona 
humana.

	 Al respecto el papa Benedicto XVI nos dice: “Respecto al embrión 
en el seno materno, la ciencia misma pone en evidencia su autonomía capaz 
de interacción con la madre, la coordinación de sus procesos biológicos, la 
continuidad del desarrollo, la creciente complejidad del organismo. No se trata 
de un cúmulo de material biológico, sino de un nuevo ser vivo, dinámico y 
maravillosamente ordenado, un nuevo individuo de la especie humana. Así lo 
fue para Jesús en el seno de María; así lo ha sido para cada uno de nosotros, en 
el seno de la madre. Con el antiguo autor cristiano Tertuliano podemos afirmar: 
“Es ya un hombre aquel que lo será” (Apologético, IX, 8); no hay ninguna razón 
para no considerarlo persona desde la concepción” (homilía del papa en la vigilia 
por la vida naciente 2010)

Continuará...

El aborto
Por: Smta. Ramón Fernando Armenta Tiznado
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Hablar del silencio resulta un intento casi 
contradictorio, ya que para ello es preciso 

romperlo o al menos suspenderlo por algún tiempo. 
Sin embargo, éste es el único camino que se puede 
recorrer para que el silencio resulte significativo y así 
tomar sentido.

Pero ¿qué es el silencio? Todos tenemos experiencia 
de él. Según una definición es “la ausencia total de 
sensación auditiva”. Conocemos un silencio que 
divide y otro que niega; uno que crea angustia y otro 
que expresa amor; uno que nos hace sospechosos y 
otro que es el fundamento de una amistad y de una 
comprensión. Conocemos momentos de silencio que 
son fríos y glaciales; y otros que nos gustaría que no 
acabaran nunca porque engendran serenidad y paz. 
Pues bien, todos éstos no son más que fragmentos 
de un silencio mayor que los engloba y significa, un 
silencio que garantiza al hombre que es él mismo y 
que se autocomprende como persona libre.

Existe primeramente el silencio que crea la reflexión 
y la sostiene; hace que la reflexión sea lo que es. 
Es la condición previa para que la mente pueda 
reflexionar. El silencio es una realidad; es un hecho 
que existe así, simplemente; que permite reflexionar 
y expresarse y volver sobre uno mismo para dar un 
significado pleno a la propia reflexión y expresión.

El silencio no es una pausa debida al cansancio de 
hablar, ni se presenta cuando la palabra ha dejado 
de existir; al contrario, constituye la esencia de 
todo lenguaje humano ya que representa su fuente 
original y su fin último.

El lenguaje está sostenido por el silencio. En el 
silencio el hombre aguarda la palabra y la acoge; 
en ciertos aspectos la crea, porque la hace “suya” 
sin embargo, en el mismo silencio  que le permite 
la intuición y la reflexión descubre también la 

imposibilidad 
de poder 
pronunciarlo 
todo. Una 
gran parte 
de él mismo 
permanece 
en el silencio, 
ya que la 
intimidad del 
pensamiento 
y del corazón 
no se expresa 
con palabras, 
un ejemplo 
sencillo es tratar 
de explicar a 
qué saben las 
guayabas, o 
a qué huelen 
las rosas.

Pero cómo 
pedir al 
hombre 
que 
“guarde 
silencio” que calle, que lo experimente y lo viva en 
nuestro mundo tan lleno de sonidos, de imágenes, 
de publicidad, que bombardea nuestros días y nos 
envuelve en un ambiente de “ruido” permanente. El 
Papa Benedicto XVI nos recuerda: “El silencio es 
parte integrante de la comunicación y sin él no existen 
palabras con densidad de contenido. En el silencio 
escuchamos y nos conocemos mejor a nosotros 
mismos; nace y se profundiza el pensamiento, 
comprendemos con mayor claridad lo que queremos 
decir o lo que esperamos del otro; elegimos cómo 
expresarnos. Callando se permite hablar a la persona 
que tenemos delante, expresarse a sí misma; y a 
nosotros no permanecer aferrados sólo a nuestras 
palabras o ideas, sin una oportuna ponderación. 
Se abre así un espacio de escucha recíproca y se 
hace posible una relación humana más plena. En el 
silencio, por ejemplo, se acogen los momentos más 
auténticos de la comunicación entre los que se aman: 

la gestualidad, la expresión del rostro, el 
cuerpo como signos que manifiestan la 
persona. En el silencio hablan la alegría, 
las preocupaciones, el sufrimiento, que 
precisamente en él encuentran una 
forma de expresión particularmente 
intensa. Del silencio, por tanto, brota 
una comunicación más exigente 
todavía, que evoca la sensibilidad y la 
capacidad de escucha que a menudo 
desvela la medida y la naturaleza de 
las relaciones. Allí donde los mensajes 
y la información son abundantes, el 
silencio se hace esencial para discernir 
lo que es importante de lo que es 
inútil y superficial. Una profunda 

reflexión nos ayuda a descubrir la 
relación existente entre situaciones 
que a primera vista parecen 
desconectadas entre sí, a valorar 
y analizar los mensajes; esto hace 
que se puedan compartir opiniones 
sopesadas y pertinentes, originando 
un auténtico conocimiento 
compartido. Por esto, es necesario 
crear un ambiente propicio, casi una 
especie de “ecosistema” que sepa 

equilibrar silencio, palabra, imágenes y sonidos.”

La cuaresma es un tiempo propicio para que 
renovemos nuestro camino de fe, ayudados con 
la Palabra de Dios y de los sacramentos; de una 
forma personal y comunitaria. Se trata de un camino 
marcado por la oración y el compartir, por el silencio 
y el ayuno en espera de vivir la alegría pascual.

El silencio permite la oración, la contemplación y 
el diálogo con Dios; en este diálogo es donde Dios 
se nos revela, se manifiesta y comunica su amor. 
Esta fuente de amor que nos conduce hacia nuestro 
prójimo, para sentir su dolor y ofrecer la luz de Cristo, 
su mensaje de vida, su don de amor que salva.

Esforcémonos por recuperar en nuestra vida el gran 
valor del silencio y así abramos la posibilidad de 
hablar con Dios y de Dios.

Reflexiones
SECCIÓN

El valor del silencio
Por: Diac. Rubén Fernando Gutiérrez Díaz

El silencio es la ausencia total de 
sensación auditiva”“




